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Cíhij9  de  Ca  Oarolina 


Jl  mi  tutelar  amigo  y  maes- 
tro contorno  ^aso. 

¿Fernando  Cuque 


Esta  obra  es  propieda<i  de  su 
autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representar- 
la en  Esipaña  ni  ,en  los  paíaes  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se 
celebren  en  adelante,  traíados  inteir- 
nacionale®  de  ipropiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de 
traducción. 

Los  comisionado®  y  repi'eisentan- 
tes  de  la  Sociedad  de  Autores  Espa- 
ñoles son  lo6  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  o  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  repretsentation,  de  tra.. 
duction  et  de  reproduction  reserves 
pour  tous  les  pays,  y  compris  1& 
Suéde,  la  Norvége  et  la  HóUande. 


Qufeda  hecho  el  depósito  que  mar. 
ca  la  ley. 
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PEASONAvifiA  ACTORES 

EVA.... Sra.    Gü  Andrés. 

DOÑA  PALMIRA A&tor, 

ANTOÑITA... Srta.  De  los  RÍ03. 

ROSA Meana. 

LA  RELMONTE Ciana 

CLARA  AHUMADA Navoscués. 

POSTINERA  1.* Sáiichezi. 

POSTLNERA  2."^ ..,  ...  ...  Baya 

DON  ÁUREO •. :„.v Sr.      Alarcón. 

MANOLO .^^^.  Novo. 

DON  EURÍPIDES Gobeña. 

MIRALLES ...  ...  Roa,. 

CAMARERO ,  ...  ...   ,..    ..  Gmllot 

CURRÍTO ,  ...   ... Gmllot. 

CORITO ...  Mai'co. 

CARTERO...  ... ...  , Teny. 

UN  POLLO  (iRIEN» , Cabezón. 

<POLLO  1.° Moffisül. 

TRABAJADOR  l.« ,   ... Moiasei. 

í>OLLO  2.« Heor^m. 

TRABAJADOR  2.« Hetrwno 
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-A^oto  primero 


oh  aüJf 

Cuarto-estudio,  en  una  casa  modesta  y  valetiuiinaría. 

Al  fondo,  gfan  ventana,  con  los  cristales  en  parte  ro- 
tos y  en  parte  sustituidos  por  periódico\s,  uno  de  los  cua^ 
Íes,  bien  visible,  es  un  número  de  El  Sol. 

A  la  izquierda,  en  primer  término,  puerta  que  comunica 
con  la  escalera  de  la  casa;  en  segundo  término  de  este 
mismo  lado,  un  piano  viejísimo  agobiado  de  papeles  de 
música,  revueltos  sobre  su  tapa  Entre  el  piano  y  la  puet" 
ta,  una  silla. 

A  la  derecha  dos  puertas,  la  primera  de  vidrieras  y  la 
segunda  con  una  cortina  que  en  su  lejana  juventud  fué 
colcha,  ^^ 

Un  sofd  entre  ambas  puertas. 

Bn  el  centro,  pero  en  segundo  término,  un  caballete 
aon  lienzo.  Enfrente  y  más  hacia  el  centro^  una  mesa* 
mmilla,  sin  tapete. 

En  las  paredes,  lienzos  de  asuntos  históricos,  dibujos  a 
medio  hacer,  un  alfanje  y  una  mascarilla.  Libróles  viejos 
y  cartones  enrollados  por  el  diván,  las  sillas  y  el  suelOy 
bajo  la  mesa.  Al  pie  de  ésla^  un  botijo  de  invierno.  Sobre 
el  piano  un  cepillo  y  unos  zapatos  de  mujer; 

(DON  EÜBIPIDES  pinta  en  pie  ante  el  car 
bailete.  DOÑA  PALMIRA,  vestida  de  dama 
del  siglo  nono^  aparece  sentada  en  el  bords 
d'si  la  mesa,  de  frente  al  público.  MIRALLES 
toca  en  el  piano  un  chotis,  y  a  su  lado  ROSA 
cania  la  letra,  desentonando  horriblemente. 
Un  POLLO  ubieu))  está  sentado  en  la  silla 
del  primer  término,  muy  quietedto  y  cohi- 
bido.) 


Miralle» 


BoiBfel 

Miralleg 
Xíos  d<^ 
Húrcitles 
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Miraües 

Hosa 

Palmira 

BSiralles 


PaXmira 
Mirallesi 
Pailimira 

HiraUes 

Manolo 
Eva 
Manolo 
Eva 

Manolo 
Eva 

Pailznira 


(CafUmdó,)     (1) 

Cayetano, 

que  te  cuelas, 

que  te  cuelas, 

Cayetano... 
No;  iKí,  no.   No  es  así.  Ese  segundo  Caye* 
tanoi  eg  distinto  del  primero.  Fíjate.  A  ver 
si  lo  coges. 
(Cantando  y   tocando.) 

Cayetano,  que)  te  cudas. 
(Repitiendo.) 

Cayetano,  que  te  cuelas. 
Eso  es...  Ahora. 

Que  te  cuelas,  Caye...^ 
¡No,  no  I  Caye,  no...  es  bemol,  fíjate... 
(Lo  canta  dando  con  el  dedo  en  las  notas.) 

Carye... 
(Repitiendo  mal) 

Caye... 
(DentrOy  tras  la  puerta  primera  de  la  dere- 
chOy  se  oyen  las  voces  de  Eva  y  Manolo  qwe 
disputan.) 
(RepitieTido  más  acentuado.) 

Ga...  ye. 

Ca...  ye. 
(Poniendo  oido  a  la  disputa.)  ¡Chiss! 
(Más  alto,  desesperado  y  aporreando  las  dos 
notas  con  el  dedo.) 

¡Ga...  ye! 
(Más  alto,  enfadada.)  ¡¡Calle!! 
iPenoi  ¿usted  qué  sabe  cómo  es? 
Quei  dalle  usted,  hombre,  un  mdmento.  (In- 
dicando hacia  la  derecha.) 
¡Ah! 

(Todos  ponen  atención  á  la  disputa.) 
(Dentro.)  Eso  tú  sabríais. 
(Ídem.)  ¡Yo  qué  voy  a  saber,  idiota! 
¡Eva,  no  me  saques  de  quicioi! 
(Subiendo    el   diapasón.)  ¡Pues    déjame    en 
paz ! 

¡Pueis  conítesta! 
¡Pues  no  me  da  la  gana! 
(Suena  un  palancanero  derribado.) 
Ya  están  esos  con  la  trifulca  número  uno  de3 


(1)  Est^  cuplé  sie  titula,  ((Gayeitano,  que  te  cuelas»,; 
6s  del  maestiro  Calleja  y  está,  editado  por  D.  Antonio  Ma,- 
tíamala^  plaza  dü  Isabel  II,  2,   dondle  puede  adqui|yÉfe. 
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día.  En  cuanto  se  levantan :  contir!over!sía. 
Menos  mal  que  se  levantan  a  las  tres  óe  la 
ta.rd.e,  que  si  llegasen  a  madrugar... 

Buripides  Bueno,  Flor  inda,  digo,  doña  Palmira,  estese 
usted  quieta,  por  lo  que  másí  anhele,  que  es 
la  m^dia  y  ya  sabe  usted  que  en  seguida  va 
a  bajai^  la  luz. 

Palsnira  Eso  quisiera  yo,  que  bajase  la  luz,  oon  k) 
caro  que  está  el  kilowatio. 

Maiu>Io  (Saliendo  con  un  cuello  postizo  en  la  mano  y 
una  corbata,  que  va  preparando  para  po- 
nerse.) Doña  PíJmira,  vamos  a,  ver...  ¿A  qué 
hora  vino  la  señorita  anoche?...  Dígalo  us- 
ted... yamos,  dígalo)  usted. 

Eurípides  (Desesperado.)  Mira,  Manolo;  doña  Palmara 
no  es  ahora  doña  .Palmira,  ni  es  nuestra  pa- 
trona.,  ni  sabe  nada  de  este  siglo.  Doña  Pal- 
mira,  hasta,  las  cuatro  menos  cuarto,  es  Flc- 
rinda  la  Cava,  amante  del  rey  don  Rod'rSgo, 
y  está  sentada  a  la  orilla  del  Tajo,  y  nada 
más. 

(Muy  nervioso.)  No...  si  eran  las  seis...  ¡Las 
seis  dé  la  nbañanal...  Esitoy  seguro. 
(Dentro,  con  sorna.)  Las  diez. 
Las  diez,  no;  pero  las  seis,  sí...  Conque  tú 
dirás  qué  hiciste  desde  las  cuatro  que  sales 
de  Parisiana  hasta  las  seis...  Vamos,  conties- 
ta.  (Eva  canturrea  un  fox.  Endurecido.)  jCoíií- 
testa!  (Gritando.)  ¡Contesta!  (Sale  de  la  pri^ 
mera  derecha^  por  el  aire,  en  dirección  a  la 
cabeza  de  Manolo,  un  zapato,  que  va  a  es- 
trellarse contra  la  puerta  primera  izquierda. 
Retirándose  y  agachando    la   cabeza.)  ¿Qué 
les  parece  a  ustedes? 
Que  te  ha  contestado  por  el  coiretii  aérea 
¡Maldita  sea  mi  vida!  (Retorciendo  el  cwello 
postizo  entre  Iüs  manos.)  ¡El  mejor  día  ma 
doy  un  tajo  en  la  garganta!... 
¡Se  va  usted  a  estropear  el  cuello! 
Naturalmente. 

(A  Rosa.)  Bueno,  vamos  a  ver,   la  última 
vez. 

(Cantando  a  un  tiempo  el  chotis.) 
.  Cayeitano  es  im  chulito, 

(  etc.,  etc. 

■  (Siguen  cantando.) 

Eva  (Sale^  recoge  el  zapato  y  se  lo  pone.  Muy  al- 

terada y  descompuesta.  A  Manolo.)  ¡N-o  t» 


Manolo 

Eva 

Manolo 


Eurípides 
Manolo 


PaiLmira 

Eurípides 

Miralles 

Müralles     ( 
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lo  he  át  decir!  ¡No  tie  lo  hs  d,e:  d^oir^!  ¡Y  no 
te  la  lie  (le  decir! 

MaJ30lo  (Tratando  de  contenerse  y  abrochándose  el 
cuello.)  Bueno,  pnes  hemois  terminaxio.  Ya 
está.  Pero  luego  no  me  vengas  cson  lagrimi- 
ta&.., 

Eva  ¿Yo  coin  lágrimas?  ¡Qué  risa! 

B^anolo  Está  visto  que  nuestros  caractei^e^  soití  in- 
compatibles; pues  bieiü,  tú  be  vas  jpor  tu  la- 
do y  yo  por,  el  mío.  ^:,^ 

Eva  ¡Encantada,  hijo,  encantada!  A    Velr*    si    te 

cr*eeis  tú  que  no  tengo  yo  d6nde  ii*. 

Manolo         Mh'a,  Eva,  ¡no  me  quemes  la  sangre! 

Eva  ¡Anda  y  que  te  zurzaní,  idiota!   (Mutis  por 

la  primera  derecha.) 

Manolo  ¡Vete,  vete  de  esta  casa  ahora  mismo!  (Va 
a  seguirla  y  ella  cierra  violentamente  las  vi' 
drieras.) 

Palmira  (Arro¡dndose  al  suelo,  tira  él  botijo^  y  suje- 
tando  a  Manolo.)  Pero,  vamos,  vamos... 

Eurípides  ¡Florinda!...  ¡Quieta!  ¿Pero  se  quiere  ustecí 
e^tar*  quieta,  y  no  meterse...  en  el  río,  señora? 
(Al  pasar  da  con  los  p'incé'les  en  la  cabeza  a 
Miralles.) 

Pa<lmira        ¿Pero  usted  se  ci^ee  que  yo  soty  de  escayola? 

Eurípides  Ande  y  no  haga  caso...  usted  hágase  cuen- 
ta de  que  está  en  Toledo. 

Falmira  Eso  es ;  y  si  me  rompen  un  ocisítal  lo  va  a 
pagar  el  Grteioo.  (Vuelve  a  la  mesa  y  don  Eu^ 
ripides  a  pintar.) 

Manolo  (Sentándose  desesperado  en  el  diván  con  la 
cabeza  entre  las*,  manos.)  ¡Maldita  sea  mi 
vida!...  (Se  muetcLe  los  puños.) 

Miralles  (Que  termina  de  cantar.)  Muy  bien.  Ahora 
ya  está  bien.  Mañana  empezaremos  con  la 
((Violetera»  y  el  ((Ahí  te  pudras». 

jRosa  (Guardando  unos  papeles  en  su  bolsillo.)  ¿De 

manera  que  podré  deibu.tar  el  jueves? 

Miraües        Sí,  sí ;  ya  lo  crieo. 

Rosa  Pues  hasta  mañanita,  maestm,  (Medio,  mvr 

tis.) 

Miralles  Haste  mañana.  ¡Ah,  oiye!  Y  si  yes  esta  no- 
che en)  Rosales  a  la  Dogaresa  la  dice®  que 
no  se  olvide  de  los  cuatrto  duritos  que  debe 
de  eexteto. 

Rosa  Descuide,  buenas  tardes.  (Mutis  primera  iz- 

quierda.) 

WraXies       Adiós.  CA  Manolo,)  Oye,  Manoloi:  Aquí»  este 


a  ^ 


Eurípides 
Miralles 
Eurípides 
Manolo 


Pollo  1.^ 

Manolo 

Pollo  1/ 

Manolo 

Pollo  1/ 
Manolo 


Manolo 
Eva 
Manolo 
Eva 


Manolo 
Eva 


joven,  que  desea  saber  los  honorarios  y  oan- 
díciones  de  la  Academia.  (El  pollo  se  levan- 
ta. Indicando  a  Manolo,  que  sigue  conster- 
nado.) Este  señor  es  el  profesor  de  bailes 
de  salón.  (Se  toca  la  cabeza.)  ¡Caray!  ¿Qué 
es  estíí?  (Se  mira  los  dedos.  A  Eurípides.) 
Oigai  usted,  don  Eurípides:  tenga  usted  cui- 
dadito  al  pasar,  que  me  esttá  usted  insiul- 
tando. 

¿Cómoi  insultando? 

¡Que  me  está  usted  i3oniendo  verde! 
¡Ah! 

(Da  un  suspiro^  se  pone  de  pie  y  se  dirige 
al  pollo,  haciendo  un  esfuerzo.)  ¿Usted  quie- 
re aprender? 

(Timidamente.)  Sí,  señdr;  los  bailes  más 
corrientes:  el  chotis,  el  «simi»,  el  (crawtain»... 
ya  sabe  usted. 

Pues  los  honorarios  son  t reinita,  pesetas!  al 
mes,  clase  diaria,  de  cuatro  a  cinco. 
¿Y  cuánto  tiempo  tardaré  en  aprender,  potó* 
más  Q  menos? 

Hombre,  eso...  ¿Usted  sabe  algo?...  ¿La  pri- 
mera posición  del  tango?  ¿La.  salida? 
Sí,  creo  que  sí...  ¿Cómo  es? 
iPues,  mire...  es  muy  fácil;  hace  usted'  lai 
sentada  y  en  seguida  cuadra  usted  para  ha- 
cer los  cuatro  puntos.  (Da  unos  pasos  de 
baile,  tarareando^  el  compás  de  la,  música. 
EVA,  con  sombrero  y  abrigo,  sale  violenta- 
mente de  la  primera  derecha  y  se  dirige  a 
la  primera  izquierda.  Manolo,  al  verla^  da 
un  salto  y  se  pone  ante  la  puerta  de  la 
calle.) 

¿Dónde  vas? 
¡Quítate! 

¿Dónde  vas,  ie  digo? 

(Nerviosísima.)  ¡Que  te  quitles!  ¿Nd  diteeS 
que  hemcs  termirbado?...  ¿No  dices  que  mar^- 
che  de  esta  casa?...  Pues  ya  me  voy. 
(Avanza.) 

¡Tú  no  sales  de  aquí! 

(Con  desprecio  y  cólera.)  ¡Co'barde!...  ¿Lb 
ves?...  ¡Si  eres  un  cobarde!...  Si  tú  no  tie- 
nes valor  ni  para  que  terminemos.  Si  la  qua 
quiere  marcharse,  si  la  que  quiere  terminar 
soy  yo...;  si  ya  te  lo  he  dicho  mil  veoes^.. 
Si  me  he  cansado  de  ti...  ¿Lo  oyes?...  Me;  he 
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Patoúra 
£va) 

Paimira 

Eva 

Pailniira 

Eva 

Palmira 
Eurípides 

Eva 

Manolo 

Eva 

lAanolo 


Eva 

Maxiolb 

Eva 

Eva 


Manolo 


EVa 


Manolo 
Eva 

Miralles 
Palmira 
Eva 

Palmira 
Eurípides 


oantsado  de"  ti...  Me  pamce  que  más  clar^  no 
puedo  decirlo...  Y  me  marcho,  sí...  ims  mar.^ 
cho  dé  esta  casa  para  siem¡pra  ¿Qué  le  deba 
a  usted  doña  Palmira? 
Una  servidora  está  en  Toleda 
Vamos,  ¿qué  la  debo  a  usted?   ¿Qué  la  de- 
bo a  usted? 
Pues  me  debe  usted... 
¿Cuánto? 

Me  debte  usted  diejar  en  paz,  qué  estoy  em 
«pose». 

Pues  me  iré  sin  pagar. 
Pero,  señotrila... 

(Tirando   la  paleta  sobre    el    piano.)    ]EaJ 
¡Que  yo  aquí  no  pinto  nada! 
La'   que   no   pinta   nada    soy    yo...    Conque 
apártate,  que  quiero  marcharme... 
(Interponiéndose.)  Tú  no  saJesi  de  aquí. 
¡Jay!    ¡Qué  risa! 

Y  no  sales  de  aquí,  porque  el  que  se  mar- 
cha ahora  mismo  soy  yo.  (Va  al  diván,  toma 
su  sombrero  y  vuelve  hacia  la  puerta.  Eva 
se  interpone.) 
I  No! 

¡Déjame! 
¡Tú  no  té  vas! 
¡  Quita ! 

({Perdiendo  su  cinismo  y  descomponiéndose.) 
¡Canalla!...  ¡Si  eres  un  cariialla!...  Si  eso  eg 
lo  que  tú  andas   buscando...,   ¡Un  pretlexto 
para  dejarme  y  nada  más!   ¡P'ero  no  te  hag 
de  salir  con  la  tuya!...  Tú  no  ttei  burlas  de 
mí...   ¿Lo  sabes?...  ¿Lo  oyes? 
(Contento  al  ver  la  transición  de  Eva  y  con^ 
ciliador.)  Bueno';    mira,  nO'  seas   tonta.    (Se 
acerca  a  ella  para  abrazarla.) 
(En  un  grito.)   ¡Déjame!    ¡Déjame!...  (Rom^ 
piendo  a  llorar.)   ¡Ay,  madre  de  mil    vidaS 
¡Ay,  madre  mía!... 
Vamos,  no  seas  niña. 

¡Quita!...    ¡Vete!...    ¡Vete!...    ¡No  te  quiertj 
ver !    ¡  Vete ! 

(Acercándose.)   ¡Eva,  por  Dios! 
¡  Señorita ! 

¡Déjame!...    ¡Ay!...   ¡Ay!...  (Le  da  un  ata- 
que de  nervios.) 
¡Jesús! 
(Acudiendo. )  \  Cogerla ! 
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Bílaiiolo         ¡La  cabezal 

Iffiralles        ¡Los  pies! 

Manolo  ¡  Eva ! 

Paimira  ¡Sefiarita!  (El  Pollo  hace  mutis  por  la  pri- 
mera izquierda.) 

Manolo  ¡  Eva ! 

Evaí  ¡Vete!...   ¡Vete!... 

Eurípides  ¡El  éter!...  (A  Paimira.)  Vaya  usted  por  «1 
éter  a  la  botáca. 

Paimira  ¿Está  usted  Iqco?  ¡Yo  qué  voy  a  salir  a  la 
cali© ! 

Eva  ¡Ayl 

Eurípides  Pues'  vinagre...  ¡Traiga  el  vinagre!...  ¡Y 
agua  fresca!  (Mutis  de  doHa  Paimira  por  la 
segunda  derecha.)  Entrarla  en  su  cuarta... 
Echarla  en  la   cama. 

Evaí  ¡Vete!...    ¡Vetie!...  (Bechas^andio  a  M /anoto. 

Le  sustituye  don  Eurípides,  y  entre  éste  y 
Miralles  conducen  a  Eva  por  la  primera  de* 
recha.)  ¡Ay!   ¡Ay! 

Manolo  ¡La  cabeza,  por  Dios!    ¡Que  no  se  dé  en  la 

cabeza ! 

Eurípides  ¡Sí!  ¡Que  sería  una  lástima  de  cateza!  (Ha- 
cen todos  mutis  primera  derecha.) 

Paimira  (Saile  corriendo  por  la  segunda  derecha,  con 
un  frasco  y  una  -¡ofainita.  Deja  ésta  sobre  la 
mesa  y  se  dirige  con  la  botella  a  la  primera 
derecha.) 

Eurípides      (Saliendo.)  El  vinagre. 

Paimira        Aquí  está  el  vinagre. 

Eurípides      ¿Y  el  agua? 

Paimira        Aquí  está  el  agua. 

Eurípides  f Filándose  en  que  el  Pollo  no  esld.)  ¿Y  el 
Pollo? 

Paimira  ¿Cómo  el  pollo?...  ¿La,  va  usted  a  dan  d^, 
comer? 

Eurípides      Si  digo  el  Pollo  que  hal>ía  aquí 

Paimira  ¡Qué  sé  yo!...  ¡Se  habrá  ido  asustado!  Des- 
pués de  todo,  lo  que  quería  saber  es  cuándo 
empezal>a.  el  baile,  y...  ya  lo  vístie. 

Manolo         (Saliendo.)  ¿Está  eso?  " 

Eurípides  Sí.  (A  Paimira.)  Ande  usted.  (A  Manolo,  su- 
ietdndo'le  para  que  no  vuelva  a  entrar.)  Y 
tú,  v^en  aquí.  ¿No  ves  que  lu  presencia  la 
excita? 

^Paimira,  con  el  [rasco  y  la  ¡o¡aina^  hace 
mutis  por  la  primera  dereclui.  cesan  los  gri- 
tos de  Eva.) 
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(Dejándose  caer  en  el  diván  con  la  cabeza 
entre  las  manos.)  ¡  Dios  mío!...  j Dios  mío!.,. 
Y  esto  ÍLLene  que  terminar.  Así  no  es  poísible' 
que  vivóisi.  Ni  que  yo  viva  con  vO'Sotros.  Por^ 
este  camino  ni  se  acredita  la  Acadeimla,  ni' 
se  acaba  la  Cava    en    veinte    aíios...  Tenéis 
que  conicluir  de  una  vez...   Separaros'...  Por- 
que os  queréis  mucho,  muclusimo;  perol  o® 
estáis  matando  mutuamente. 
Pero,  ¿yo  qué  hago?...  ¿Me  quiera  usted  de*. 
cir,  qué  hago  yo? 

Tú  no  haces  nada;  pero  quizá  tu  parta  de 
culpa  consista  en  eso  precisamente:  en  que 
no  haces  nada;  en  que  eres  un  homhte  de 
veinitisiiete  años  y  no  haces  nada, ;  porque  enr 
señar  bailes  de  sal6n  por  las  tardes  paria 
gastai^te  lo  que  ganas  en  los  salones)  de  bai- 
le por  las  noches,  es  menos  que  no  hacer 
nada ;  as  hacer  el  ánade,  por  no  decir  el  con- 
sabido ganso. 

Bueno,';  ahora;  no  es  ocasión  de  hablar  de 
eso. 

Para  decir  la  verdad,  todas  las  ocasioínes 
son  buenas.  Tú  estás  aún  a  tiempo  da  re^ 
c-onstruir  tu  vida,  da  labrarte  un  porvenir, 
de  hacerte  un  hoimbre;  porque  aunque  vis- 
tas de  hombre,  aunque  midas  uno  sbtenita 
de  estatura,  aunque "  enamores  á  las  super- 
tanguistas  y  tengas  valoi^  para  jugarte  cien 
pesetas  y  esttómago  para  beberté  seis  cótel» 
de  coñaic  y  piernas  para  bailar  setenta  foK, 
no  creas  que  por  eso  eres  un  hombreí:  eso 
no  es  un  hombre,  eso  es  el  animal  más  pa- 
recido al  hombre. 
¡Don  Eurípides!... 

Lo  que  oyes.  Y  si  te  me  pones  tonto  tei  doy 
un  puntapié  que  vas  a  Portugal  y  caes  en 
Cascaes.  ; 

Bueno. 

¡Ea!  Que  yo  no  seré  pariente  tuyo,  ni  hace 
que  te  conozco  artriba  de  un  añO',  pero  yo 
soy  un;  hombre  trabajador,  te  quüeirb  como  si 
fuese  tu  padre'  y  ya  estoy  hasta  el  colodrillo 
de  verte  cometer  tonterías.  ¿O  es  quei  has 
venido  a  Madrid  a.  esto?  Tú  has  venido 
a  Madrid  piensicmiado  por  el  Ayuntamiten* 
to  de  La  Carolina,  para  perfeccionar  tus 
estudios  de  violín,  en  el  que  te    has    revie* 
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lado  como  un  futuro  u virtuoso)).  ¡Bonito 
virtuoso!  ¿Es  que  ya  ruó  to  acuerdas,  rico? 
Desempiefia  el  violín,  Manolo;  vuelve  a  tus? 
estudiíJs,  y,  sobre  todo,  deja,  deija  esa  cria- 
tura, (Indicando  la  derecha.)  que  es  un  ém- 
gel,  no  lo  niego;  pero  también  es  lo  que  la 
gente  llama  una  loica,  lo  que  los  médicos  lla- 
man una  histértca  y  lo  que  en  Inglaterra  me 
parece  que  llaman...  (Suenan  dos  golpecitos 
en  la  vuerta  primera  izquierda.)  Me  parece 
que  llaman.  (Viuelvcn  a  llamar  mas  fuerte.) 
Sí...  (Abre  la  puerta  y  eníra  el  CARTERO.) 

Cartero  ¡BuenitasI   (Es  muy  chuLito  y  vivaracho.) 

Manolo         (Dando  un  salto  alegremente.}  ¡El  giro! 

Cartero  (Extendiendo  los  papeles  sobre  la  mesa.)  Eí 
girito. 

Manolo  (Sentándose^  tomando  el  recibo  y  firmando.) 
Venga. 

Cartero  En  seguidita.  (Pagando.)  Cientito,  doscáenti'- 
tas  y  tresdentitas. 

Manolo         Tome.  (Le  da  unas  perras.) 

Cartero  Muchitas.  Hasta,  el  mesecito  veniderito.  (Mu- 
tis primera  izquierda.) 

Mando  Adiós.  (Silbando  alegremente  y  guardándose 
el  dinero.) 

Eurípides     Vaya  usted  con  el  Todi'topoderasito,  carHerítp. 

Manolo  (Dando  golpes  joviales  en  la  espalda  de  EU" 
rípides.)  Bueno,  don  Eurípides,  ¡no  se  pon- 
ga usted  así!  ¡Qué  caramiba!...  ¡La  vida  es 
breve ! 

Eurípides     Bien,  holmb-re,  bien. 

Manolo  ¡Me  voy! 

Eurípides      ¿Dónde? 

Manolo         Ahí,  al  café  de  Lisboa,  a  desayunar. 

Eurípides      ¿A  desayuniar  a  las  cuatro  de  la  tarde? 

Manolo  Yo  no  tengo  por  qué  obedecer  a  los  relojesf. 
¡Soy  libre  como  el  ave!...  Soy  más  aún: 
soiy  el  ave  misma, :  un  ave  libre,  canora. . . 
(Silba  como  tin  mirlo,)  ¡Me  voy  volando! 
(Mutis,  alegre,   por  la  primera  izquierda.) 

Eurípides      ¡Menudo  pájaro  estás  tú  hechor... 

Eva  (Saliendo  muy  tranquila,  seguida  de  Palmi' 

ra  y  Miralles,  con  la  ¡ofainita  uno  y  con  la 
botella  el  otro.  Muy  extrañados.)  ¿Ha  veni- 
do el  cartero  del  gii^,  verdá  ustield? 

Eurípides      Sí,  hija,   sí. 

Eva  ¿Y  Manolo?  Yo  le  he  oído  disputar  oon.  us- 

ted. 


u- 


Eurípides      Sí,  hija,  sí.  Eslálxamos  disiputanílo  que  ei  de- 
bía hacer  esto,  que  si  dehía  hacer  lo  oífcroi.^, 
y  en  esta,  disputa  Uegai^on  los  perros  (Indi^ 
ca  dinero  con  los  dedos.)  y  lo  que  ha  hecho 
'    "'  es  irsie  al  café  de  Lisboa  ¡a  deisayunar! 

Evía/  (Avanzando  hacia  la  puerta.)  Me  voy. 

Eiwípides  (Deteniéndola.)  ¡Che!  ¿Dónde?  (Toma  el  ah- 
fanje  y  guarda  la  pueria.) 

Iiva  Al  café. 

Eurípides      ¡Alto! 

PaJimira         ¡Vamos,  nq  sea  usted'  también...! 

Muelles  Tei  advierto  que  el  chodoliat^  le  gusta  sin 
mojicones. 

Evaí  No,  noi;  déjenme  ustedes...  Si  voy...  voy  a 

pedirle  perdón... 

Todos  ¿Perdón? 

Bvta  Comprendo  que  le  he  faltado...  que  le  he  de- 

bido explicar...  q^ue  me  he  excedido...  Una 
no  es  dueña  de  sus  nervios.  ¿Veridad,  uste- 
des? 

Todos  (Entendiendo^  con  soma.)  Sí,  sí,  claroi...  cla- 

rd... 

Eva  Conque  hasta  lulego.  (Medio  mutis,  muy  con- 

tenta.) Hasta  luego.  (Mutis  primera  izquier- 
da. Se  quedan  <JPalmira,  con  la  ¡ofainitay  Mi- 
ralles  con  la  botella  y  Eurípides  con  el  al- 
íanje,  mirándose  a  las  caras,  en  silencia. 
Una  pausa.) 

Falímiria  Bueno;  yo  no  sé  si  echarme  a  reir  o  darme 
con  la  jofaina  en  la  cabeza^  por  idioita. 

Eurípides  Tome  usted  en  serio  estas  tragedias  espiri- 
tuales, para  que  luego  resulte  que  es  falta 
de  moneda  corriente.  (Tira  el  alfanje  sobre 
la  mesa.) 

MiraSles  (Dejando  la  botella  del  vinagre  sobre  la  me- 
sa y  tomando  su  sombrero,  que  estará  en- 
cima del  piano.)  No^  pues'  lO'  que  es  a  mí  me 
pagan  el  gustó.  Yo  me  tomo  una  tíopa.  de  Ba- 
neidictino  con  media  tiostada  a  cargoi  de  ese 
giro  o  esíto  va  a  tomar  un  giro  muy  feo.  Pe- 
rol que  muy  feo.  (Mutis.) 

Eurípides  ¡Ea,  doña  Palmira!  A  lo  nuesitro.  Usted  a 
la  ribera  del  Tajo  y  yo  a  la  páleita.  (Toma  la 
paleta  y  se  dispone  a  pintar.) 

Pátoúra  (Subiéndose  a  la  mesa.)  La  paleta  es  una, 
que  hacte  caso  a  estas  señoritas  ((históricas», 
como  usted  dic^.  Lo'  que  es  como  la  repita  el 
((patatús»,  la  va  a  llevar  el  vinazo;  Sánchez 
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' :  Guerra.  |  Ay !  Ahora  me  acuerda  (Se  tira  de 

la  mesa.)  ün  momento,  don  Eurípixles,  que 
tengo  a  la  lumbre  unas  judías,  no  vayaa  a 
quemárseme...   (Mutis  segunda  derecha.) 

Eurípides  (Tirando  desesperado  los  pinceles.)  Bueno: 
quisiera  yo  ver  a  Moreno  Carbonero  pintan- 
do en  estas  condiciones.  ¡  Te  ibas  a  ver  ne- 
gro, Carbonero!  {Llauían  a  la  primera  iz- 
quierda.) ¿Eh?...  ¿Será  el  Pollo  de  antes? 
(Abre.) 

(En  el  dintel  de  la  puerta  DON  ÁUREO  LA- 
MONEDA,  sofocadísimo,  con  el  sombrero  en 
la  mano.  Luce  soTtijas  hasta  en  el  cigarro 
puro  y  usa  pintoresca  corbata  con  su  bu£r^ 
alfiler  de  brillantes.  Lleva  una  cadena  de  re- 
lo]  como  para  una  grúa,  con  su  caígante. 
Traje  de  color.  Bastón  grueso.  Es  un  patri- 
cio que  traspira  salud  y  pesetas.  Oro  en  las 
sortijas,  oro  en  el  puño  del  bastón,  oro  en  el 
alfiler^  oro  en  la  cadena,  oro  en  los  gemelos 
y  oro  hasta  en  los  dientes.) 

Áureo  (Hablando  y  resoplando.)  ¿Don  Manué  Suá- 

re?... 

Eurípides      Acpií  vive;  sí,  señor. 

Áurea  ¿Ze  halla? 

Eurípides  No,  señor;  acaba  de  salir;  pero  pase,  pase 
usted,  haga  el  favor,  y  descanse.  (Entra  don 
Áureo  y  se  sienta  en  la  silla  que  te  pone  Eu- 
rípides.) Estál  usted  sofoca dísim o.  Qaro. 
Esta  escalera.   Es  un  quinto  piso. 

Áureo  Es  un  quinto  ¡y  de  cuota!   ¡Cámara!...  Mu* 

chismas  grasias!...    ¡Buff! 

Eurípides      (¿Quién  será  este  señor?) 

Áureo  ¡Bonita    habitasión!...     ¡Turris    ebúrnea!.». 

Espasiosa,  alegre. 

Eurípides      Sí,  bonita  y  alegre;  pero  fresca. 

Áureo  ¡Ah!    ¿Es  fresca? 

Eurípides      Es  más  que  fresca,  es  desvergonzada. 

Áureo  Me  extraña,   porque  está  orientada  ar  Me- 

diodía. Claro  que  en  cuanto  se  quite  er 
só... 

Eurípides  En  cuanto  se  quita  «El  Sol»  (Por  el  periódi- 
co.) en-tra  un  frío  que  monda. 

Áureo  i  Vamos !   Pero  no  le   hace.    ¡  Oh,  cuan  her- 

moso será  aquí  a  la  caída  de  la  tarde,  en  la 
santa,  paz  que  sigue  ar  trabajo,  escucha  er 
\iolín  de  Manolo,  ejecutando  a  Gñech,  a 
Bach,  a  Hoffembach,  ¿Na? 
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Sich,  digo,  sí,  &&ñoi\  ;Esi  heitmosísima!  ¡De- 
licioso!  ¡Palabra! 
¿Son  ustedes  muchas  huéspedes? 
Na,  señor.   Manolo  y  un  seí'vidor'  de  usteíi, 
pintor*  de  historia,,  para  lo  que  usted  guste 
mandar. 

I  Oh,  pihtOir  de  historóa !  ¡Noible  arte!  ¡Bella 
ocupasión!  ¡"Patriótica,  cuando  no  hasta  sal- 
era I...  Siempra  he  abominado  del  paganis». 
mo  en  el  Arte,  como  del  naturialismo  en  las 
Letras.  Y  así  como  en  Música  prefiera  lo  re^ 
ligioso  y  en  Litefratura  lo  románrtdoo,  en  Pin» 
tiira  prefiero  lo  hisítórico,  siempre  lo  histó- 
rico. (Se  levanta,  mira  los  cuadros  y  llega 
hasta  el  lienzo  del  caballete.)  ¿Esta  dama  m 
poil  v;entüna  doña  Juana  la  Loca? 
No,  señor.  Esta  mujer  fué  alocada  nadia.  más*. 
Es  Florinda  la  Cava,  sentada  dfel  Tajo  en 
la  ribera. 

¡Ah,   miserable  mujé!    ¡Faital  para,  España 
y  para    el    cristianismo!...   ¡Anatema   soibne 
ti,  anatema!...   ¡No   quiero   ni   venal..,  (Se 
aparta  del  cuadro  y  se  echa  a  la  cara  a  doña 
Palmira,  que  sale  segunda  derecha.)  ¡Ellaf>... 
¡Gran  Dios!...  ¿Estoy  soñando? 
(Saludando.)  Caballero... 
Es  nuestra,  patrona,  doña  Paimira,  que  ama- 
blemente se  presta  a  servirmjQ  de  modelo*. 
¡Ah!    ¡Ya! 
Es  una  santa. 

Le  felicito  pot  tener  una  sania  de  patrona. 
(A  Palmira.)  Tanto  gusto,  señora.  (La  toma 
una  mano  y  se  la  besa.  Aparte.)  {Ctei  qua 
desvariaban  mis  sefntidos.) 
¿Y  a  quién  tengo  el  honor  de  saludar?  (Iñ" 
diñándose  como  en  el  siglo  nono.) 
Yo  soy,  señora...  Usttedete  ya  habrán  oádd  a 
Manolillo  hablair  de  mí.  ¡No  que  noi!  Mano- 
lillo  no  me  sortará  de  la  boca.  Manolülo  rae 
quiere  a  cegá..  Bueaio,  que  tó  me  lo  debe  a 
mí;  pero  porque  se  lo  meirese,  señó.  Manoli- 
llo esi  un  artista.  ManolillO'  va  a  ser  er  vírv 
tuoso  de  los  virtuosos'.  Manolülo  ya  a  deja  a 
don  Zazarate  a  la  artura  del  Servus,  y  poi: 
eso  es  el  hijo  adoptivo  y  predilecto  de  la  Ca> 
rolina  y  de  un  siervidó>,  porque  un  servidíJ 
es  er  arcarde  de  La  Caiiciiina. 
¿Eton  Aúrieo  Lam/oneda? 
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Áureo  Er  mismisma. 

Eurípides  ¡Dcxn  Aúneo!  (Emocionado.)  Perlmítamtei  us- 
ted que  la  dé  un  abrazo  tan  apresado  csomo 
si  estuviésemos  luchando-  al  borde  áe  un  abis- 
mo. (Le  abraza  con  efusión.)  Siénteise  usted. 
Yo  sé  que  usted  es  el  ángel  tutlelar  de  los  tra- 
bajadores, de  los  estudianties  y  de  lois  artis- 
tas d©  su  pueblo;  yo  sé  que  usted  ha  fund^.- 
do  un  premio  a  la  virtud,  un  premio  a,  la  la- 
boriosidad y  un  premio  al  aseo  personal ;  yo 
sé  que  usted  es  un  paladín  del  Arte;  yol  s.é 
que  usted  paga  die  su  bolsillo  la  pensión  de 
Manolo,  cuando  el  Ayuntamiento  caretce'  de 
numerario...  Ustied  es'  un  corazón  de!  oro,  don 
Aúreo.  Usted  debíai  tener  im  sobrelnombre 
coimtí  los  rteyes  de  la,  antigüedad.''  A  iusited 
debieran  llamarle  eni  su  tierra  don  Aúreo  el 
Benemérito. 

Áureo  Pos  ya.  ve  usté.  Me:  llaman  la  Virgen  de  la 

Esperianza.,  por  el  aqué  de  que  uno  lleva  sus 
poquillas  de  alhajas. 

Eurípides  Los  pueblos  son  ingratos',  pero  la  Historia  le 
hará  justicia,. 

Áureo  J3ueno,  pues  mientras  pasoí  a  la.  Historia,  há- 

ganme o  no  me  hagan<  justisia,  mis  paisanos, 
yo  andaré  por  er  mundo  con  mí  lema,. 

Eurípides      ¿Su  lema?  ¿Usted  tiene  un  lema,  don  Aúr'eO'? 

Áureo  Sí,  señó.  Mi  lema  son  estas  dos  sensiyas  pa- 

labras :    ((Etica,  y  Estética». 

Eurípides      Moralidad  y  Arte. 

Áureo  Eso  é.  Bellesa  síquica  y  bellesa  plástica-. 

Eurípides      Belleza  por  fuera  y  poi*  dentrfO. 

Áureo  Uaté  lo  ha  dicho'. 

Eurípides      ¡Hermoso'  lema,! 

Áureo  ¡Etáca  y  estética!    ¡Casi  ná!   Por  ellas  soy 

yo  capá  de  sacrifica  mi  fortuna,  y  mi  vida. 
Todo  por  la  Moralidad,  todo  po«r  el  Arte. 

Eurípides      ¡Otro  abrazo,  don  Aúreo! 

Áureo  ¡Y  ole!  (Se  abrazan.) 

Patoiira  (Limpiándose  los  Ofjos  con  un  pañuelito.)  ¡Ay 
don  Aereo!    ¡Don  Aer'eo! 

Áureo  Áureo,  Áureo,  ilustreí  barragana. 

Paímira        Se  me  saltan  las  lágrimas  de  verlo  a  usted. 

Áureo  ¡Canario!  ¿Es  que  produzco  grima? 

Paiimjrta  Es  que  me  acuerda  de  la,  madre  de  Maniólo; 
de  lo  que  ha  hecho  usfted  por  ella. . . 

Aujreo  ¡  Che !    ¡  Arto !   Yo  no  he  hecho  ná  por  ella, 

señora.  Yo  la  recogí  en  mii  casa  cuando  se 
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'|uedó  viuda.,  pa  evitó,  que  se  nialdgmse  er 
aiño  que  ya  ste.  había  revelaos  en  Cir"  viblfn; 
IKrquje  claro  é  que  no  se  iban'  a  alimietntiá  dd 
fusasi,  &eñó.  De  manera  que  tó  lot  que  be'  he- 
cho ha.  síoi  por  el  Arte. 

Pa^müu  No),  don  Aúreo,  por  el  art^  y  pollque  tiene 
ustié  um  corazón  que  si  lo  lleva  usté,  al  Mon- 
te le  dan  mil  duros.  ¡Es  de  oro! 

Áureo  También  pué  sé,  doña  Palmera,  quei  su  ca- 

riñd  le  he  tomao  yo  a  Manolo  y  ya  estoy  im- 
pasienie  por  darle  un  abrazo.  ¿Tar'^ará  niiu- 
cho?  ¿Sabéisi  ustés  dónde  ha.  ido? 

Paámira        A  LísIxm,. 

Eurípides  ¡Che!  ;A  Li!sboa!...  (Ilacicndoie  'indicado^ 
nes  de  que  se  calle.)  A  Lisboa  fué  este  vera^ 
no,  mujer...  Ahora  ha  ido  a,...  ahí  a...  aJ  Con- 
ste rvatorid.  Una  clase  de...  armonía.  Todas 
las  tardes!  tiene  armonía. 

Áureo  ¡La  armonía!    ¡Qué  hermosa  esi  la  armonía! 

A  mí  me  encanta.  ¿Ya  ustedes? 

Eurípides      Aquí,  a  tocios. 

Áureo  ¡Ea!  Pues  ya  que  he  descansao  y  que  Ma- 

nolillo  pué  que  se  tarde,  voy  ahí  ar  basa  a 
jasé  unos  mandaos,  que  en  cuantoi  vienei  una 
a  Maiclrí  le  encargan  a.  uno  bastó,  ropa  inte^ 
rió.  Comol  si  no  tuviera  ropa  interió  La  Ca- 
rolina. 

Eurípides     Pero  ¿va,  usted  a  volver,  verdad? 

Áureo  ^.q  que  no.  De  aquí  a  un  raüUo.  Que  como 

no  voy  a  permanesé  más  que  sanco  días,  ten- 
go que  aprovecha  er  tiempo.  (Les  estrecha 
campechanamente  la  mano.)  Hasta,  ahora.  Se- 
lebro)  conO'Ceirle  y  seíebi-o  que  su  sielebr*o  pien- 
se coimio  er  mió. 

Eurípides     No  lo  dude.  Su  lema  es  mi  lema. 

Áureo  (Va  a  hacer  mutis  por  la  derecha.)  Etica  y 

Esitética. 

Eurípides      Moralidad  y  Arte. 

Áureo  Bellesa  síquica  y  bellesa  plástica. 

Eurípides      No  es  por  ahí. 

Áureo  ¿Cómoi  que  no? 

Eurípides  Que  no  se  sale  por  alii,  don  Aúreo.  La,  salida 
es  ésta. 

Áureo  1  Ah !  ¡  Ya  desía  yo!  ¿Pero  qué  dise  estei  hom- 

bre? ¿Por  dónde  va  a  salir? 

Eurípid.js     Eso  decía  yoi  también.  ¿Por  dónde  va  a  mlívt 

Áureo  Con  Dio,  doña  «Parmera. 

Patoúra        Hastíi  ahor^^  don  Aereo. 
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Áureo  Aseguida:  güeírva  (Mutis  izquierda.)   i  Adió! 

Eurípides  Adliás...  (Ceji^ando  la  piieria.)  ¡Adiiós  Ma^ 
drid !  Va.  a  pirt)ducir*se  la  catástirof e,  doña  Pal* 
mira.  Este  santo  varón  va'a  enterarste'  de  la 
vida  que  lleva  Manold,  le  r-etára.  su  protec- 
ción y  nuestro  buen  amigo  va,  a  tiemer  que 
desempeñar  su  violín,  pero  paría  ttoicado  en 
las  esquinas. 

JPalmira        ¿Y  cómo  podría  epatarse  que  sie  enterara? 

Üuripides  Noi,  no;  noi  sólo  nq-  puede  evitarse,  sííno  que 
no  debe  evitar.se.  Es  preferible  que  Mamólo 
pida  limtoisna  a  que  baile.  La  nocesiidad  es  el 
mejor  ei&tímülo  para  el  artista.  De  la  panza 
lio  sale  más  qxie  la  danza.  Ya  lo  está  usted 
viendo. 

Palanira  Y  viceversa,  doin  Eurípides,  y  viceversa.  Qu© 
yO'  sé  dei  muchos  niños  que  deben  la,  vida  a] 
foíctrote. 

Eurípides  A  lo  nuesliro,  a  lo  nuestm,  doña,  Palmina.  Va- 
tios, que  va  a  bajar  la  luz...  (Se  dispone  a 
¡untar.) 

JPaXnúra  I^  que  va  a  bajar  soy  yo,  don  Eurípides,  que 
.^e  me  está  apagando  la  lumbre  y  no  tengo 
<';arbón  y  hoy  toca  plancha... 

Eurípides      Pero  ¡señora!... 

Paimira  Oemasiado  hago,  don  Eurípides,  deinasiadQ 
hago. 

[Mutis  segunda  derecha.  Entra  M1RALLE$, 
(ligo  a  medios  pelos,  canturreando^  por  la  pri- 
mera izquierda.) 

Eurípides  ¡Hombre!  ¡A  tiempo  llegas!...  ¡Hala!  ¡Va- 
mos a  aiprovechar'  esta  media  hoira  de  luz! 
i  Toma  un  hábito  de  (raile  y  se  lo  pone,  con 
capucha  y  todo.  Quita  el  lienzo  que  tiene  erk 
ci  caballete  y  pone  otro  en  blanco.) 

Miralles  ¡Hablando  chapuceramente.)  Pero,  don  Eurí- 
Itideis...   ¿Qué   hace  usted,   don  Eurípides?... 

Eurípides  Voy  a  empezar^  el  cuadro  de  Pedro  el  Ermi- 
!año.  Tú  me  has  prometido  servirmie  de  mo- 
(leloi. 

Miralles  ¿Yo?...  ¿Yo  .Perico  el  Ermitaño?...  ¡Don  Eu- 
jípides!...  (Se  ríe.)  Usted  ha  bebidos  don 
l^]urípide;s... 

Eurípides  Anda,  súbete  a  la  mesa  y  ponte  de  rodi- 
llas. 

Miralles  Con  muchoi  gusto,  don  Eurípides.  Yo  por  us- 
ted me  ponigo  de  rodillas  y  hasta  con  los  bra- 
zos en  crtiz,  perü  es  que  he  bebido  unas  oof- 
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pitas   de   liocrv  ¿sabe  usied?...  y...  vamas;.. 
voy  a  salir  movido,  don  Eurípides... 
Anda,,  and'a.  (Empujándole.) 
Ya  verá  usled  cómo  el  Ermitaño  se  lo  va  a 
estropear  el  benedictina.  (Sube  a  la  mesa.) 
Ponte  en  esta  posición.  (Le  indica  una.) 
¿En  esta  posición? 

Eso  es.  Así.  (Entusiasmado^  toma  el  carbon- 
cillo y  se  dispone  a  dibujar.) 
¡Jamás  pensé  encontrarme  eni  ima  posición 
tan  elevanda! 

(Entran  alegremente  EVA  y  MANOLO,  cogi- 
dilos  del  brazo  y  cargados  d-e  paquetitos  y  bo- 
tellas.) 

¡Viva  la  vida!    ¡Víya  el  amor! 
¡Viva  el  fiambre!    ¡Viva  el  champán! 
(Con  voz  cavernosa.)   ¡Silencio,  impíos! 
¿Qué  es  eso,  Mirallitos? 
¿Qué  hacéis  ahí?   ¿Castigados  poii  malois? 
¡Soy  Pedro  el  Ennitaño! 
¡Abajo,  abajo  inmediatamente!    ¡Hoy  no  se 
trabaja  aquí!... 
(Indignado.)  Mira,  Manolo... 
Don  Eurípides :  tire  usted  los  pinceles. 
¡Vamos  a   celebra^^  nuestrki   i'eaonciliación ! 
(Ba¡ando  de  la  mesa^  mientras  Eurípides  se 
da  a  los  diablos.)  ¿Qué  habéis  traído?  ¿Qué 
habéis  traído? 

¡Jamón  en  dulce!  (Poniendo  en  alta  los  pa- 
quetitos y  las  botellas.)  ¡Mortadela,  fua,gras! 
¡Lengua!...  ¡Manzanilla!...  ¡Moet  Chandón! 
(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡Br^voi! 
¡Y  aún  es  poco!...  ¡Se  nos  ha  olvidadoi  lo 
mejor!...  (Sale  DOÑA  PALMIRA,  ya  sin  el 
vestido  antiguo,  con  una  toquilla  sobre  tos 
hombros  y  llevando  un  cubo.)  ¿Dóndo  va  us- 
ted, doña.  Pal  mira? 
'P'or  carbón. 

Nada,  de  carbón.  El  carbón  ik)  se  digiere  bien. 
Mariscos,  doña  Palmira.  Se  va  usled  a  traier 
un  cubo  de  percebes.  Ahí  van  cinco  duríos. 
¡Ei^es  grande,  Manolo!    ¡Enes  grande! 
Pero,   señorito... 

Volando,  doña,  Palmira,  vo^anjdo.  (La  empu- 
ja hacia  la  puerta.)   ¡Que  va  a  empezar  la 
bacanal  romana!... 
¿Pero  un  cubo  de  perce3>CiS?... 
¡Un  cubo,  si,  señora! 
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lÜratles        ¡Corra,  heraiana!  (Empuiándoía.J 

Eva  ¡Ande!  (Ídem.) 

Patlmjra  ¡Jesús,  Jes'úsi!...  (Hace  mutis  primera  iz- 
quierda.) 

Eva  (Que  se  ha  quitado  el  abriguito  y  el  sombrero 

y  los  ha  tirado  sobre  el  diván.)  ¡  Desocnrdieir 
mos  la  maiiz anilla ! 

MtraHes         ¡Eso! 

Manolo  ¡  ¡  Venga  la  manzanilla ! !    (Va  a  descorchc^r 

la  botella  y  Eurípides  le  detiene-.) 

Eurípides      La  tila.  Primero  la  tila.  t/^ 

Manolo         ¿Cómo  la  tila? 

Eva  ¿Qué  dioe  usted? 

Eurípides  Quo  en  vez  de  tomarlo  una  copa  de  manza.* 
nilla,,  debes  tdmarte  una  taza  de  tila,  que  te 
va  a  liaoer  más  falta. 

Eva  ¿'Por  qué? 

Manolo         Aclare,  aclare. 

Eurípides  ¿Sabes  quién  ha,  estado  aquí  hace  un  mo- 
mento y  quién  va  a  volver  deotrío  de  un  ins- 
tante? 

Manolo         ¿  Quién  ? 

Eijrípides  Don  Aúreo  Lamoneda.  Alcalde  de  La  CaHolir 
na.  Tu  bienhechor  y  el  de... 

Manolo  ¡Mi  madre!   (Se    lleva    las    manos  a  lo^  cü" 

boza.) 

Eiirípides      Eso  es,  y  el  de  tu  ancianía  madrle. 

Mirailes        ¡Vade  retro! 

Eva  ¿Quién  es?  ¿Quién  es  ese  señor? 

Manolo         ¿Y  qué  hago  yo  ahora? 

Eurípides  Lo  primero  que  debes  hacer  es  desempéñala 
tu  violín.  El  violín  que  te  regaló  el  Ayunta- 
miento; quema  oirte.  tocar,  naturalmente,  y 
no  le  vas  a  ejecutar  a  Beetiioven  en  la  pape- 
leta. Digo  yo. 

Manolo  Tiene,  usted  razón.  Voy  corriendo.  Es  aquí 
cerca,  en  casa  de  Bonilla.  (Aturdido.  Se  re- 
gistra los  bolsillos  y  cuenta  el  dinero  que  le 
queda.)  ¡Don  Aúreo!...  ¡Dios  mío  de  mi  al- 
ma!... Eva,  oye...  haz  el  favor...  Déjame  esos 
cinco  dur'os  que  te  acabo  de  dar. 

Eva  Pero...  (Coge  su  boisillo^  saca  el  billete  y  se 

lo  da.)  ¿En  cuánto  lo  empeñastei? 

Manolo  En  doscientas  pesetas;.  Tú  calcula.  Un  stru- 
divarius. 

Eva  Entonces,  ¿te  vas  a  quedaí^  sm  dinero? 

Manolo  Pero  que  sin  gorda.  Anda,  corre,  acompáñar 
mo.  (Azorado  va  a  la  puerta  y  vuelve.)  Ue* 
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varsie  tod'a  eso  de  ahí...  ¡Don  Aúrm!  jEsloj? 

perdido! 

(Eva  se  pone  el  abriguito.) 
Eva  (Enfadada  ya.)  ¿Dónde  vas  sin  sombreiro? 

Manolo         Es  verdad.  Trae.  ¡Don  Aúrfe(>!  (Coge  el  som^ 

brero  de  Eva.) 
Eva  (Violenta  y  nerviosa.)   ¡Que  ese  es  ei  mío, 

idiotia.!    ¡Trae!   (Se  lo  arrebata.) 
WraSiee       (Dándole   el   sombrero  a   Manolo.)  Toma  el 

tuyo. 
Manolo         ¡Gracias!    ¡Anda,  date  prisa,  que  va  a  vol- 
ver don  Aúreo!  (Haciendo  mutis  primera  iz-- 

quierda.) 
Eva  ¿Pem  quién  es  ese  dbn  Aúmoi? 

Manolo         Corre:,  corre.  (Mutis.) 
Eva  (Siguiéndole  de  mala  gana,  poniéndose  con 

malos  modos  el  sombrerito.)    ¡Qué   imjbéctl^ 

eres,  hijo,  qué  imbécil! 
Eurípides     (Guiñando  el  ojo  significativamente.)  El  cie^ 

lo  s©  cubre   de   negros   nubarroneis.  Júpiter 

Tonante  prepara  su^:  rayos... 
Miralle®        ¡Oremus!    ¡Oremus! 
Eurípides     Así,  así.   ¡Estáte  quieto!  (Va  a  dibuiarile.) 

(Entran  GORITO    y    dos  POSTINERAS,  sin 

sombrero.   Son  dos  modistillas  i«í)í|en)),   tan- 
guistas en  estado  embrionario.   Corito  es  lo 

que  se  dice  un  pollo  golfo.) 
Postín.  1.a   Buenas  tardes. 
Corito  Se  saluda. 

Eurípides      ¡Vaya!...  (Tira  el  carboncillo  y  se  tiende  en 

el  diván.  Saca  una  pipa,  la  enciende  y  fuma.)^ 
Miralle®        ¡Salutem  pluriman! 
Gorito  ¡Cbico!  Pero  oye,  ¿ha,s  prlofesao? 

Miralles        Goritio,  respétame.  Soiy  Pedro'  el  Ermitaflo. 
Gorito  Que  eres  un  ((perico»,  ya  lo  sabía  yo.  Ahora> 

lo  de  que  fueses  ermitaño... 
Postín.  1.*    ¿Le  sirve  a  usted  de  modelo,  d'on  Eurípides?^ 
Eurípides     Sí,  hija. 

Postín.  1.*    A  ver  cuándo  me  va  ustod  a  retratar  a,  mí. 
Gorito  Vamos,  anda.  Don    Eurípides    esi   pintor!   do 

historia,  pero  no  de  Histo<ria  nat.unal. 
Postín.  1.»    Mira  qué  gracioso. 

(Garito  se  pone  al  piano  y  toca  con  un  dedo.} 
WraUe^       Pero,  vamos  a  ver,  jovencitost  ¿Es  ya  la  ho^ 

r'a  de  clase? 
Postín.  2.*    No  va  a  s!er. 
Postín.  1.»    Y  media  en  punto. 
Miralles       Y  tú  qué  sabes,  pi^ecilosal.  Si  no  llevas  reloj» 
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¡Que  no  lo  llevo!  -jAy,  qué  graciJa! 
¿Dónde? 

En  la  liga,  hijo;  en  la  liga,  que  és  la 
moda. 

En-tionces  lo  llevas  parao, 
¿Cómo  parao? 
Pai^ao  en  la  media. 
¡Anda  y  que  te  zurzan! 
¿Es  que  hoy  no  hay  clase? 
No ;  hoy  na  hay  clase.  Podéis  rfeitirams.  Ahue-. 
cabis.  Ahuecahis. 

Que  tú  creebis  esum.  Si  Manolo  no  estó,  es.- 
toy  yo,  que  me  marco  hasta  una  alfombra, 
sí  es  preciso,  y  si  Eva  no  viene,  aquí  eslá.rt 
es  tías,  que  son  dois  ((cvillas»  que  sabem  aga> 
rr'arseí  lo  suyo. 

¡Este  lo  que  no  quiere  es  tjocar! 
¡A  tocar  ahoira  mismo! 
¡  Ahuecand'um !   ¡  Ahuecandum ! 
jNecuacuan,   nocuacuan!    (Escandalizan.) 
(POLLO  2.0  y  POLLO  3.°  entrando  por  la  is- 
quierda.) 

Pero,  ¿qué  pasa? 

Aquí,  el  padre,  que  no  quier'e  tiocar. 
Oye,  Míralhtos.  (A  Miralles.)  Vas  a  tocar;  e^e 
cuplé  de  la  Isaura,  «El  carabí»,  que  dioe  ésta 
que  no  se  puede  bailar  como  chotis. 
¿Cómo  que  no?  Pero  si  es  un  chotis,  chica. 
Vas  a  verlo.  (Se  pone  al  piano-  y  toca  el  p7*in>- 
cipio  de  un  chotis  cualquiera.) 
A  ver,  a  ver.  (Se  agarra  al  Pollo  3.°  y  em- 
piezan a  bailar.) 

i  (Alrededor  del  piano  tararean  un  chotis.) 

(Por  la  primera  izquierda,  EVA  y  MANOLO. 
Entran  peleándose,  descompuestos  y  nervio- 
sos, como  en  las  primera\s  escenas.  Mancha 
trae  bajo  el  brazo  el  violín,  enfundado.  Al  apa- 
recer estos  beligerantes,  dejan  los  demás  de 
tocar,  cantar  y  bailar,  respectivamente.^  y 
permanecen  a  la  expectativa  hasta  que  iw^ 
tervienen  conforme  se  indica.) 
¡Bueno,  pues  déjanue!  ¡Déjame!  ¡Déjam;e.l 
¡Pues  no  tie  dejo!  ¡Lo  he  visto  yo  milsmo! 
¡Lo  he  visto  bien  claro!...  Es  ese  señor  gor- 
do que  juega  en  el  Centro  de  Hijos  del  Alican- 
te.   ¡Le  has  mirado  y  te  has  sonreído! 
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Bueno,  pu^es  sí...  pues  sí...  lo  he  müiao  y  le 
he  soirjreído. . .  ¿Qué? 

Yo  hago  lo  que  me  da  la  gana,  ¿entiendes? 
¡Lo  que  m^  da  la  gana!   Y  si  lo  quiertes,  lo 
tomas,  y  si  no  lo  dejas.    ¡Si  ya  t©  he  dicho 
que  no  m^  importa!... 
¡Calla! 

Si  ya  te  he  dicho  que  yo  tengo  siempte  dón- 
de ir. 

¡  ¡Calla  o...! ! 

Vamos...  Manoilo.  (Le  su¡etan  Goñta  y  Mira- 
lies.  Avanzan  los  demás.) 
¿Qué?   ¿Me  vas  a  pegar?...   ¡Dejarlo!...   ¡Si 
lio  me  pega!    ¡Si  es  un  cobarde!...   ¡Un  co- 
barde! 

¡Maldiiíla  sea  mi  vida!  (Avanza  y  descarga  el 
violrn  en  dirección    de    Eva,  pera  al  mismo 
tiempo  Miralles  alza  una  silla  y  el  vioilín  bajo 
sil   funda  se  estrella  contra  el  improvisado 
escudo.  Eva  huye  por  la  primera  izquierda. 
Todos  los  demás  personales  sujetan  a  Mano- 
lo, que^  fuera  de  sí,  pugna  por  correr  tfas  la 
fugitiva.  Gritos,  ruidos,  escándalo.) 
¡Eh! 
¡Chico! 
¡Manolo! 
¡Ay!...   ¡Ay!... 
(A  Eva.)  ¡Vete!    ¡Vete! 
¡Dejarme  que  la  mate!...   ¡Dejarme! 
(DOÑA  PALMIRA  entra  con    su    cubo  lien/) 
de    percebes,  despavorida,   por,    primera    iz- 
quierda.) 

¡Don  Aereo!    ¡Don  Aereo! 
(Calmándose,  asustadísimo.)    ¡  ¡ Don  Aúreo ! ! 
(Eurípides,  que  hasta  este  momento  ha  per- 
manecido tumbado  en  el  diván  tranquilamen- 
te, se  levanta  de  un  salto.) 

¿Eh? 

¡Silencio!  ¡Silendt>  todos!..,  ¡Ustedes,  a  la 
cocina ! 

¿Cómo? 

¿A  la  cocina? 

(Cogiendo  el  alfanje.)  ¡A  la  cocina  y  a  callar- 
se o  mato'  a  uno!  (Da  varios  mandobles  en  el 
aire  y  las  Postineras,  Gorito  y  los  Pollos  ha- 
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cen  mutis  rápidamente  por  la  segunda  dere^ 
cha.  Ellas  daránt  un  grito  de  susto.) 
jAy!  (Mutis.) 
Pero...  (Mutis.) 

Bueno,  hombre.  ¡Hay  maneras  I  (Mutis.) 
(Empuiando  a  Manolo.)  Tú,  a  tu  cuarto.  A 
peinarte  esos  pelos,  a  componerte  esa  corba- 
ta... A  afinar  ese  violín. 
(Manolo  saca  el  violín  hecho  astillas.) 
¿Este  vioilín? 

(Se  quedan  todos  sobrecogidos.  Una  pausa.) 
¡Mi  abuela! 

(Persignándose.)  ¡En  e*l  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo...! 
¿Es  que  ha  tocado  usted  la  «Walkyria))? 
Anda  dentro  y  no  salgan.  Yo'  me  llevaríé  a 
don  Aúreo.  (Le  empuja  hacia  La  primera  de- 
recha.  Manolo  hace  mutis.) 
¿Y  yo  qué  hago  coa  estos  percebes? 
Lo  que  yo  con,  los  otros.  ¡A  la  oocina! 
Me  los  comeré  pa  que  desa,parezcan. 
(Que  se  asoma  a  la  puerta.)   ¡¡Ahí  soibe! ! 
(üovi  Eurípides  se  lanza  al  carboncillo  y  se 
pone  a  fin-gir  que  dibu¡a.  Miralies  se  sienta 
al  piano  y  toca  una  fuga.  Pausa.  Entra  DON 
ÁUREO.  Eurípides  y  Miralles  interrumpen  el 
uno  su  faga  y  el  otro  sus  dibujos.  Don  Aú 
reo  trae  varios  paquetes  y  hasta  un  gran  bu- 
rro de  cartón  bajo  uñ  brazo.) 
¡Quietos!     ¡Quietois!...    (Al    ver   a    Miralles 
suelta  todo  de  un  golpe.)  ¡Oh,  un  religioso!... 
Es  un  amigo  de  Manolo.  Organista,  primero 
de  la  Catedral  y  director  de  los  Coros  Sacros. 
(Emocionado  le  toma  la  mano  y  se  la  besa.) 
¡  Padre ! 

Manolo  no  ha,  venido  aún.  Si  le  parece  a  us- 
ted iremos  a  buscarle. 

¡No!    ¡De    ningún   modo!  Yo   no    sargo!  de 
aquí... 
¿Eh? 

Me  parece  haber'  oído  una  fuga. 
¿Una  fuga? 
(¡Caray!) 

¿No  ejecutaba  su  paternidad  una;  fuga? 
¡Ah,  sí!...   ¡ Claro!    ¡Sí,  una  fuga!   üaa  fu- 
ga... Una  fuga  de  Bach. 
Pues  a  tea^minarla,   padre,  a  terminarla.  Yo 
no  saldré  de  aquí  sin  haberla  oído. 
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Áureo 


Buripidee 


Áureo 


Con  mil  amores,  caballero. 
Yo  po'rl  el  arte  lo  abandono'  todo,  lo  aplaza 
todo,  lo  sacrifloo    tiodo.  Y    u^té,  sefidr,  siga 
sus  trazos'.    ¡A  trjabajar!    ¡A  trabajar!    (S& 
sienta  en  una  silla,  ¡unto  a  lO'  mesa.) 
Es  que...  en  fin...,  Si  usted  se  empeña;.  (¿Có^ 
mo  m©  llevo  yo  a  este  hombre?)  (Vuelve  an- 
te el  lienzo  y  hace  que  dibvqay  nerviosísimo. 
Miralles  reanuda  la  {uga.) 
(Por   £a.  segunda   derecha    asomun    curiosa'- 
mente  sus  cabezas  las  POSTINERAS  y  los 
POLLOS.) 

(Retrepándose  en.  la  s^illa  y  contemplando  éí 
cuadro  que  ofrece  la  escena.)  ¡Trabajo!.^. 
¡Arta!...  ¡Religión!  j Etica  y  Estética!  (Res* 
pirando  a  pleno  pulmón.)  \  ¡Cómo!  stei  ensan* 
cha  el  alma!! 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


A  oto  seg-u.li  do 


Salancillo  en  un  ^^caharebK  Tiene  algo  de  café  ubiena 
y  de  haU. 

En  su  ¡ondo^  varias  mesas,  y  otras  dos,  con  sus  co^- 
rrespondientes  sillas,  en  primer  término. 

A  la  derecha,  en  el  ángulo  del  último  término,  puerta 
amplia,  ornada  con  una  rica  cortina. 

En  primer  término  derecha,  puerta  con  cristal  en  la 
que  se  lee:  ^Cuarto  de  Toilette)). 

A  la  izquierda,  en  primer  término,  arranque  de  esca^ 
lera,  y  en  segundo  término  puerta  grande,  que  se  supone 
da  paso  al  salón  de  espectáculos  y  de  baile;  también  con 
su  cortina  luio\sa. 


Clarita 
Miralles 
Clarita 
Mjralles 
La  Belm. 


Mirallea 
La  Belm. 


(Al  alzarse  el  telón  tenemos  en  escena:  ante 
una  mesa  del  fondo,  un  POLLO  y  una  TAN- 
GUISTA empapados  en  un  idílico  pour  par- 
ler,  y  en,  derredor  de  una  mesa  del  primer 
término:    EVA,    CLARITA  AHUMADA,  qué 
es  una  tanguista  negra;  LA  BELMONTE  y 
MIRALLES,  con  americana  roja,  de  música 
zitgano.  Un  CAMARERO  con  calzón  corto  y 
frac  les  sirve    unas    bebidas  extravagantes. 
Suenan  aplausos,  dentro,  hacia  la  izquierda; 
Eva,   abstraída,  fuma.) 
¿Qué  es'  eso?  ¿«Por  qué  aplauden  tanto? 
La,  estrella. 
¿Cómo  dise? 
La  estrella. 

Pero  qué  va  a  ser  la,  estrella,  si  eg  esa  pa- 
reja dei  bailes  acroibátieos  que  la  hace  dar  é\ 
la  vuelta  de  campana  por  encima  de  la  ca- 
beza,. 

Por  eso  digo  que  la  estrella;    que  la  va  f^ 
eiSitirellai^,  vamos'. 
¡Ah! 
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0va  La  verdad  es  que  no  sé  por  qué  nos  ImoeT) 

venir  a  nosotras  las  languistes  antes  á&  tier- 
rnjnar'se  las  «varietés». 

La  Belm.  Tampoco  sé  yo  por  qué  nosotras,  las  «estre- 
llas)) de  ((Varietés»,  nos  hemos  de  quedar  al 
supeiiangoi. 

MiraJIes        Oye,  oye;   ¿pero  tú  eres^  ((estrella))? 

La  Bedm.  Aquí,  no;  porque  aquí...  bueno,  por'  Joi  que 
yo  me  sé ;  perlo  yo  he  ido  a  Torri jois  de  «(es- 
trella y  a  Orense  y  a  Melilla  y  Castellón,  ¿qué 
te  crees  tú? 

Míralles        No,  si  ya  decía  yo  que  tú  me  o'lías  a  astro. . . 

La  Belrn,.      A  ver. 

Miralles        A  ((astropajo». 

La  Belm.  ¡Mira  qué  gradoso!  (Le  golpea  en  el  bol- 
sillo.) ¡El  cangrejo  éste  a  medio  cocer! 

Evaí  ¿De  manera  que  usted  es?... 

La  Belm.      La  Belmonte. 

Evaí  ¡Ah,  la  BelmoT.te!    ¡Sí! 

IVIirailIes  La,  Belmonte  es  lo  que  ella  quiere  que  la  llar 
men;  pero-  todos  los  públicos,  en  cuanto  la 
oyen  cantar,  la  llaman  la  Gallo. 

La  Belm.      ¡Que  te  voy  a  dar,  Mirallitios! 

Biiiralle»s        ¿Tú  a  mí?  (Juguetean  y  tiran  una  silla.) 

Camíarero     A  ver  si  va  a  ver  formalidad  y  modismos; 

La  Belm.  (Volviendo  a  sentarse  y  cruzando  una  pier- 
na sobre  la  otra.  Enseña  los  países  bajos  en 
toda  su  panorámica  belleza.)  ¡Anda  el  tobi- 
Uero ! 

Camarero  '  ¡El  tobillero!  (Muy  'digno,  recogiendo  la  si- 
lia  y  mirando  de  paso.)  Más  valiera  que  se 
s-entase  ustez  como  se  sientan  ((moralmente» 
las  personas. 

La  Belm.      Anda,  anda  a  servir  por  ahí. 

Oamareoro  Naturalmente  que  me  voy.  (Coge  una  ban- 
deja y  se  agacha  como  buscando  bajo  las 
mesas,  pero  mirando  en  dirección  de  las  pan- 
torrillas  de  la  Belmonte.) 

La  Belm,.      Pero...    ¡Mírale,  qué  frescoi! 

Miralles  (Dándole  un  cachete  en  el  cuello.)  ¿Qué  ha- 
ces, sinvergüenza? 

(La  Belmonte  desmonta  las  piernas  y  el  Ca- 
marero, para  disimular,  coge  el  paño  que 
tiene  bajo  la  mesa  y  limpia  ésta.) 

Camarero     Si  es  que  no  veía  la  rodilla. 

Miralles        ¿No,  eh?...  Pues  me  choca. 

La  Belm.  Este,  donde  debía  servir  es  en  el  Palacio  de 
Hielo.  (Suenan  más  aplausos.) 
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Cliarita 

Eva 

Míralles 
Eva 

Mira  lies 

La  Belm. 

Híralles 


La  Belm. 
Miralleis 


La  Belín. 


Míralles 
Eva 

Míralleis 

Eva 

Mírallesi 

Eva 
Mirillas 


Eva 
Míralles 


Eva 
Míralles 


(Levantándase.)   Ya  ctebe  estarse  termifrian- 
do.  Hasta,  ahora.  (Hace  mutis  por  el  gabine- 
te de  toilette J 
Hasta  ahora.. 

Oy©  tú,  pero  esta  nubarrón,  ¿quién)  es? 
Esta  es  la  célebre  tanguista  que  ha  venido 
de  Cuba. 

¿De  Cuba?  Entonces  ya  caigo.  Es  el  aoioo!  de 
la  Habana. 

Oye,  pues  ya  a  darse  polvos.  Ha  entrado  en 
el   tiocador. 

Que   se  habrá  equivocado.  «Porque  ésa  don- 
de debe  ir  es:  al  limpiabotas.  (Salen  algunos 
espectadores  por  la  izquierda  y  hacen  mutis 
por  la  derecha.)   |Ea!   Ya  nos  tocó  la  hotra. 
(Se  pone  en  pie.) 
¿Tocáis  ahora  vosotros? 
Si,  hija.  Ahora  tocamos  nofíotrois  ha,sta  que 
sale  el  90I,  que*  es  la  nota  final  en  los   ca- 
barets. ¿Venís? 
Yo  voy  a  jugarme  el  sueldo. 
(Hace  mutis  por  la  derecha.  Los  tórtolos  de 
In.  mesa  del  ¡ondo  se  levantan  y  hacen  mu- 
tis por  la  izquierda.) 
(A  Eva.)  ¿Y  tú? 

Yo  no  pienso  moverme  de  aquí  en  toda  la 
noche.   Me  encuentro  muy  bien. 
Salud  que  disfnitas,  pero  esoi...  eso  tamibién 
es  jugarse  el  sueldo... 
Yo  soy  rica. 

Que  te  lo  dicen ;   pero  no  hagas  caso.  Es  un 
piropo. 

Pero,  ¿qué  quieres?  ¿Que  me  ponga  a  bai- 
lar con  él  después  de  lo  de  esta  tarde? 
Claro  que  lo  do  esta  larde  no  es  como  para 
que  osi  aga.rréi¿^  por  la  cintura;  más  bienj  es 
para  que  os  agarréis  por  el  cuello;  pero  vos- 
otros tenéis  que  cumplir  el  contrato  con  la 
Empresa  y  tenéis  que  bailar  juntos,  cqmo  to- 
das las  noches. 

(Pasa  la  negra  de  derecha  a  izquierda.) 
Que  baile  con  esa. 

No  cü^easi  que  desentonarían.  inadU'.   Porq-ue 
como  vamos  a  empezar  y  tú  no  entras,  pues 
estará  negro. 
Ya  saldrá  por;  mí. 

¡Cómo  le  conoces  y  cómo  te  gusta.  d¿i.rle  en 
la  cabeza! 
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Eva  Al  que  le  gusta  es  a  él.  Ya  has  visto  esta 

tarde. 

Mfrallss  ¿Qué?  ¡Si  no  te  ha  tocao!  La  fástima  es 
esa.  Si  soy  yo,  vamos,  oon  el  vjolín  noi  te 
toteo,  te  toco  a  toda  orquesta. 

Eva  Sí,  sí. 

Miralles  Goimo  que  si'  no  hubiese  tanto  priitaa,  no  ha- 
bría tanta... 

Eva  ¿ Tan t^  qué? 

MiraUes        Tanta  ((tante»,  áÍQho  sea  en  francés- 

Eva  No  te  entiendo. 

BiUralleis  Mejor.  Pero  Manolo  es  un  primo  de  los  alum- 
braos a  la  veneciana,  y  lo  que  tú  dices,  desr 
pues  de  ló  áe  esta  tarde,  ahora  os  encontr'áis 
aquí,  y  en  vez  de  sacarte  ima  muela  de  una 
bofetada,  vendrá  para  sacarte  a  bailar,  ¡co- 
mo si  lo  viera!...  Digo...  (Mirando  hacia  la 
izquierda.)  Ya  está  aquí. 
(Por  la  segunda  izquierda  sale  MANOLO  rj 
avanza  hacia  el  centro,  can  La  cara  y  la/  in- 
decisa lentitud  del  que  realiza  un  acto  vio- 
lentándose mucho.  Miralles  se  aparta  hacia 
la  derecha  y  silba  a  medio  soplido.  Eva  si- 
gue fumando  haciéndose  la  distraída  y  la  in- 
diferente. -Pausa.) 

Manolo  (Rompiendo  a  hablar  sin  mirar  a  Eva.) 
Cuando  tú  quieras.  (Eva,  sin  mi7urle  ni  con- 
testarle, echa  una  prolongada  columnita  de 
humo.)  ¿Vamos?  (Nueva  columnita.)  Tú  di- 
rá^. (Comiéndose  ya  los  labios.  Nueva  co- 
lumnita. Se  levanta  y  lentamente,  sin  dejar 
de  fumar,  va  haciendo  mutis  hacia  la  segun- 
da izquierda.  Manolo  La  sigue.  Ella,  al  lle- 
gar, a  la  puerta,  se  detiene  y  echa  otra  co- 
lumnita de   humo.  Mutis.) 

Miralles  (Tocando  a  Manolo  en  un  brazo  al  hacer  éste 
mutis.)  Yo  que  tú,  de  un  tortazo  le  quitaba 
los  humos. 

Manolo  ¡Maldita  sea!   (Da  un  suspiro  y  hace  mutis. 

Miralles  se  queda  un  momento  contemplán- 
dolos alefarse  e  inicia  el  mutis.  DONA  PAL- 
MIRA,  saliendo  vestida  con  tra¡e  negro  y  co- 
fia blanca,  por  la  puerta  del  uGabinete  de 
roilette».) 

Palmira        ¡Señor  Mollares!    ¡Señor  Mollares! 

Mitalles        ¿Qué?  ¿Qué  oteurre? 

PatLrDJra        Que  estám  ahí  don  Eurípides  y  don  A^ea 

Miralles        ¿Eh?   ¡No  es  posible!   ¿Está  uste^i  segura? 


Palimlra 


Palonira 


Miralles 
Palmira 
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Palmira 


Eurípides 
Áureo 


Gladta 
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Selgurísima. 

De  manera  que  se  lo  lleva  á<m.  Eurípides,  de 
su  casa,  de  ustied  estia  tarde»  diciéndole  qiie 
iban  al  Conservatorio  en  busca  á&  Manolo,  y 
&•}  lo  tra-ei  aquí.  Pero,  ¿  a  qué  se  lo  trae  aquí? 
Vaya  usted  a  saber.  Yo  los  he  seguido  sin 
que  me  vieran  a  ver  qué  hacían.  Y  don  Aeireo 
está  volao,  por^e  como  lleva  encima  tantas 
alhajas,  pues-  ha,  hechoi  un  efecto  entre  las 
tanguistas  que  no  quiera  usted  saber.  Se  la 
comen  con  los  ojos,  y  la  una  le  sonríe  y  la 
otra  le  suspira... 

Natural.  Si  eso  no  es  un  hombre :  es  un  voU 
quete  de  piedra»  preciosas. 
El  caso  es  que  él  nd  ha,ce'  más:  que  hacerle 
señas  a  don  Eurípides  de  que  quiere  mar- 
charse; pero  don  Eurípides,  en  vez  de  obei- 
deoerle,  le  ha  cogido  de  una  manga  y  se-  lo 
trae  hacia  aquí. 

¡Atiza!  ¡Y  van  a  ooiger,  a,  Manolo  en  plena 
pirueta ! 

Puede  que^  no  entrem  al  salón. 
Yo  voy  a  pr^evenir  a  Manoíloi,  para  que  no 
salga,  por  aquí  aunque^  haya  incendio.  Pues 
mire  usted,  si  me  ve  a  mí  ¡con  este  capara^ 
zón!  Yo  que  he  pasadoi  esta  tarde  pnor  reden- 
torista.  (Medio  mutis  corriendo  por  izquier^ 
dá.)  Estoy  viendo  que  me  tira,  el  alfiler  de 
corbata,  y  me  hace  una  desca,labradura  qug 
me  van  a  tener;  que  coser  la  cabeza  con  una 
Singer.  (Mutis.) 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¿Pero  a  qué  se  lo  traerá 
aquí  don  Eurípides?  ¿A  qué  se  lo  traerá?... 
(Asoma  por  la  segunda  derecha.)  ¡Ay!... 
¡Aquí  vienen!  ¡Por  poco  me  los  doiy  de  na- 
rices! (Mutis  rdpido'  primera  derecha.) 
f\Por  la  segunda  derecha  aparece  DON  EU- 
RÍPIDES tirando  de  DON  ÁUREO.  Poco  des- 
pues  CLARA  y  ANTONIA  por  la  misma 
puerta.) 

No  tenga,  usted  miedo,  don  Aúreo. 
Nd ;  si  yo  al  esitablecimiento  no  le  tengo  mie- 
do... A  mí  lo  que  me  asusta  es  esa  negra  que 
viene  detrás  de  mí,  y  a  mí  no  me  persigue 
la  negra,  don  Eurípides.  (Se  sientan  ante  la 
mesa:  pñmera  izquierda.) 
(Pasando  al  lado.  Insinuante.)  ¡Guayaba!  , 
¡Que  me  piropea! 
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i  Jalea!  fSe  sienta  en  la  mesa  segunda  dere- 
cha sin  quitarle  ojo  a  don  Eurípides.) 
¡Que  me  jalea! 

No  le  haga,  usitied  ca,siO!,  que  no  le  va  a^  co- 
mer. 

¡Quién  sabe:  sá  ser'á  antrapóf a^a ! . . . 
(Saliendo.   Se   dirige  a  don  Eurípides.)  Oye, 
yitritna;  ¿me  das  un  duro,  que  le  voy  a  dar 
cinco  golpes? 
¿Qué  daño  te  ha  hecho? 
Anda,  déjanos,  que  tengo  que  hablar*  con  él 
de  imia  cosa,  importantísima. 
Pues  en  cuantO'  acabéiis¡  la  interviuve,  vetigoi 
a  qu©  hagamos  una  vaca;    te  advierto  que 
esta,  noche  sie^  estián  dando  negrofe. 
Negras,  querrías  decir. 

Chuflón;  bueno,  en    cuanto   baile   con  éste, 
veogo  a,  tomar  algo  con  vosotros. 
Sí,  sí.  Pero  déjanos'. 

(Antonia  hace  mutis  del  brazo  del  Vallo  1.^ 
por  segunda  izquierda.) 
(Por  la  negra.)  Nada;  que  no  me  quita  cijo 
esa  pa;Stiilla  de  Sucharld. 
Don  Áureo,  tr^anquilícese  y  prepáresíe. 
¿A  qué? 

(Con  solemnidad.)  A  hacer'  mía  conquista. 
¿Yo?  ¿Una  conquista  yo? 
Usted,  sí.  Pues  ¿parla,  qué  cree  usted  que  le 
he  traído? 

¿Está  usted  de  chufla? 

De  níiiiguna,  manera..  Usited  m,d  ha  dicho  que 
por!  el  Arte  es  capaz  de  todo,  incluso  del  ma- 
yor de  los'  sacrificioisi  Pues  bien;  hay  aquí 
una  mujer  cuyo  amor  es  fatal  a.  un  futuro 
gifan  artista,  que  va  a.  mialograrfsiei  pOi^  su 
culpa.  Envenenándole  con  sus  ca.r*icias,  ha 
hecho  del  joven  <( virtuoso»  un  botarate  envi- 
lecido, que  abandoniando  sus  estudios,  cami- 
na, con  pasos'  de  fo<x  y  pasos  de  camello  ha- 
cia su  perdición  completa,.  Sólo  hay  un  me- 
dioi  de  salvar  a  este  muchacho:  quitándole 
esa,  mujer,  (Indicándole  dinero  con  los  de- 
dos.) seduciéndoila. 

¡Ya!...  Y  a  usted  se  le  ha  ocurrido  que/ la 
conquiste  yo. 

¡Pro  Arte,  don  Aúreo!   ¡Pro  Arttei! 
Bien,   bien...  Pero  ¿dice  usted  que  esie  mu- 
chacho es  un  verdadero  artisla,?... 
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Eurípides  Ese  mucliacho  noi  soto  es  un  yerldaderioi  gran 
airt'ista,  sinio  que  además  es...  Manuel  Suá- 
rez. 

Áureo  ¡Manolillo!  (Estupefacto.) 

Eurípides      ManoíO';  sí,  s'eñor. 

Áureo  ¿Manolillo   envilecidio?    ¿Manolillo  esclaviza- 

do' a  una  mujer  libr'©?...  ¡No  lo  cneo!  ¡No 
quiero  creerlo! 

Eurípides  -Pues  ahora,  mismo  lo  va  usted  a.  veíri  oom 
susí  prqpios  ojosl.  Bailando  .estará  con  tellai 
en  ese  salón.  Venga  usted.  DeiSde  un  palco 
podrfemios  verlos  sin  ser  vistos.  (Se  levania.) 

Áureo  Sí,  sí,  vamos...  (Se  levanta  emocionadísimo.) 

Y  si  no  es  una,  bromita  que  me  quiere  usted 
dar... 

Eurípides      ¡Don  Aúreo!    ¡Yo  le  juro  a  usited!... 

Áureo  Yo  soy  el  que  le  jura,  a  u,sted  que  a  esa  se- 

ñoritia  la  convenzo  yo¡  ante®  de  media  hora, 
y  me  la  llevo  a,  París  y  s'acabaoi.  ¡Que  a,  mí 
no'  mei  maloigra.  ese  niño  ni  la  Pomipadour  que 
reviniese!  ¡Tire  usted  pa  arriba!  ¡Tire  us- 
ted pa  arriba!  (Hacen  mutis  por  la  escalera.) 

Pailmira  (Saliendo  primera  derecha.)  ¡Entran!...  ¡Pe- 
co ese  hombre  está  loco!...  ¡Lo  va.  a  ver  baj- 
lando!  ¡Nada,,  que  han  venida  a  echar  una 
cana  a  la  atmiósíera!...  Voy  a  ver...  (Avan- 
za hacia  la  izquierda.) 

(Sale  a  saltos  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Me 
pesca!  ¡Me  pesca  de  cangrejo, .  doña  Palmi- 
ra!... 

¿Le  ha,  visto»  a  usted? 

Por!  un  tris.  Figúrese  usted  que  ha,ni  entrada 
en  ese  primer  palcO',  que  está  al  ra,s  de  la  ta- 
rima donde  estoy  toicando.  Graciasi  a  que  le- 
vantar ellos  la.  cor^tina  y  levantar  yo  el  vuelos 
ha  sido  consecutivo'.  He  dadoi  d'el  susíO'  t:res 
soles  sost,enidos>  y  tres!  bemoles  que  no  figu- 
ran en  la  partichela.  Y  lo  triiste  es  que,  tar- 
de o  temprano,  me  va  a  coger. 
Lo  peor  es  que  coja  a  Manolo. 
Yo'  ya  le  he  .advertido  que  estabani  aquí. 
¿Y  qué  ha  dicho? 

'Pueisi  ha.  di'chO'.  ((No  tengas  cuidado.  Habrán 
venido  por  empeño  de  don  Aúi^eo  de  veír  esto. 
Peila  don  Eurípides,  ya  cuidará,  de  no|  entra.r- 
le  aquí.  Con  noi  salir  nosotrios-,  estamos  lis- 
tos.» 
Usteidí  sí  que  ha;  estao  listo ;  pero  Ma.noloi  se- 
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guirá   bailando  como  m  tal  cosa.  Digo.  (Se 
acerca  a  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.) 
Y  que  se  etstá  marcando  un  chati  sí  adomaa, 
¡que  e.&  la  liquidiaoón  de  la  poca  vergüen- 
za!... ¡Alza!   i  Alza!  (Levanta  la  cortina.) 
¡No  alce  usted  mucho!    ¡No  alce  u^ed  mu- 
cho, doña  Palmira,  que  me  van  a  ver! 
Ahora  concluyen  de  bailar,. 
¿Qué  hacen  esos  hombres? 
¿Dice  usted  que  están...? 
Aquí,  en  la  primer!  platea  áe>  la  derecha^ 
No  hay  nadie. 

¿Ya  no  están?  ¡Canastos!  ¡Pues  éso  es  quB 
vuelven!  (Mira  pof  la  primera  izquierda.) 
i  Ahí  salen !  ¡  Ahí  salen !  (Hacen  mutis  rápido 
por  la  segunda  izquierda  y  doña  Palmira  por 
la  primera  derecfia.) 

¡  A  mí  no  me  ve  con  cofia,  este  alcalde  ni  en 
Carnestolendas!   (Mutis.) 
(ANTONIA  sale  par  segunda  derecha.) 
(Viendo  que  no  hay   nadie.)  ¡Anda,  pu^s  si 
se  han  volatizao!   Yo  los  busco.  Porque  ese 
hombre  es  mi  tipo.  .Pero  que  mi  tipo.  (Sale 
EVA  por  la  segunda  izquier^.)   Oye,   haz- 
me e'l  favor  de  no  salir  por  aquí,  que  no  quie- 
ro competencias  ruinosas. 
¿A  quién  buscas? 

Casi  nfida.   El  escaparate  de  Ansiorena,  que 
S'C  ha  venido  eista  noche  de  cuchipandeo. 
¿Sí? 

Un  tío  empedrao,  chica..  Conque  tú  a,  tu  Ma- 
nolo y  no  circules  por  aquí,  quei  a  lo  mejor 
te  ve  mi  hombre  y  le  gustas  y  ttenemos  un 
dos  d;e  Mayo. 

No  te  preocupes,  anda,,  siéntate'  y  hazme  com.- 
pañía.  (Se  sienta  en  la  mesa  de  la  derecha.) 
¿Pero  (ís  que  estiás  ojtir¡a  vez  don  ese  die  mo^ 
nos? 

Hoy  son  orfangutaneis. 

¡Mira  que  tienes  tú  gana  de  andar!  así!  ¡Yo 
no  sé  qué  gusto  le  sacáis  a  enc'hularos  con 
un  ((mindundb),  que  no  da  mási  que  disgus- 
tos !  A  mí  déjame  de  pollos  pasionales.  A  mí 
y  a  ti,  lo  que  nos  va,  lo  que  nos  ya  hacien- 
do' faJta,  vamos,  es  un  oaballero  como'  el  que 
yo'  ando  bustiando:  que  no  es  un  centro  de 
mesa  precisamente,  pero  que  eisi  la  comodi- 
dad) y  el  aseo :  el  cuarto  amuebladito,  el  ba- 
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fio  coin  termoisifán,  los  almoíiadonjesi,  el  «<lulú»>, 
el  automóvil  y  el  autapiano...  ¿Quiést  mást 
¡Qué  voy  a  querer  I 
¿No  estás  conmi'go? 
Pueis'  no  he  de  estar. 

(Por  la  escalera  DON  ÁUREO  y  DON  EU- 
rdPIDES.) 

(A  don  Aúreo.)  ¡Ahí  está!  (Indicando  a  Evn.) 
¡Ya!    ¡Ya  la  veo  I 
¡Bonita  ocasión! 

(Contemplando  a  Eva.)  ¡Bonitísima! 
(Viéndolos.)  ¡Mira!   ¡Aquí  está  mi  poirVenir! 
(Yen4o  a  ellos.)  ¿Dónde   os  habéis  metido^ 
bibelotes? 

(Acercándose  a  Antomia  y  haciendo  señas  4? 
inteligencia  a  don  Aúreo  para  que  aborde  a 
Eva.  Esta  y  don  Aúreo  se  miran  con  el  co- 
rrespondiente interés.  Eva  le  sonríe,  don  Aú- 
reo se  turba  y  no  se  atreve  a  abordarla.)  Bus- 
cándole a,  ust^d  para  hacer  esa  cabra  que  us- 
ted quiere. 

¡Ah,  la  vaca!  (Muy  alegre.)  ¿Hacemos  la 
v.aca? 

Yo  por  usted  hago  la  vaca  y  hago  el  burro  ^^ 
todo  lo  que  usted  se  le  antoje. 
Pues  andando.  (Le  coge  del  brazo  muy  en- 
tusiasmada.) Perio...  ¿tú  no  vienes,  ensueño? 
(A  don  Áureo.) 

(Azoradísimo.)  Yole...  ma...  lema...  le...  Iq.... 
(Interviniendo  rápidamente.)  No;  nos  aguar- 
da aquí.  En  seguida  volvernos. 
Es  que...  (Mirando  a  Eva  y  a  don  Aúreo,  pe- 
ro  hablando  en  broma.  A  Eva.)  ¡Cuidadito 
con  esitroipearme  el  porvenir!  ¿Eh?...  ¡Mu- 
cho cuidadito!  (A  'don  Aúreo.) 
Vamos,  vamos.  (Mutis  con  Antonia  segunda 
derecha.) 

(Quedan  solos  Eva  y  don  Aúreo.  Ella  agudi- 
za su  coquetería  y  don  Aúreo  su  azoramien- 
to.  Hay  un  instante  preliminar  en  que  se  mi- 
ran y  sonríen.) 

(Soplando.)  (¿Y  cómo  la  entro  yo?  ¡Si  no  he 
conquistado  en  mi  existencia,  más  que  la  Al- 
caldía!... ¡Santa.  Cecilia,  'Patrona  de  la  Mú- 
sica, échame  un^a  mano!)  Señorita... 
(Sacando  de  su  bolso  una  cajita  de  cigarri- 
llos.) ¿Usted  fuma? 
¡  Ah !  ¿  Pero  usted  fuma,  señorita  ? 


:<i 


Eva  Comoi  todas. 

Áureo  ¡Ah,   pues  entonces,  señorita,  me  permistirú 

osté  que  la  ofrei&ca  esta  pequeña    breva!.!. 

(Saca  un  cigarro  habano',   enorme,  y  se  lo 

ofrece.) 

Byai  ¡Hombre,   por   DiOis!    ¡Qué  horror!...   (Ríe.) 

Noisotras  no  fumamos  ese'  taba,cDi.  Fumamos 
éste:  egipciosi  aroimáticos,  suaves,  d'eiliciO'SH>s, 
con  su  poquito  de  opio  adormecedoír;...  To'me 
usted  uno. 

Áureo  (Guardándose  el  habano,  tomando  el  cigarri- 

llo.) Venga,  el  fenicio. 

Evaí  ¿Tiene  usted  cerillas? 

¿Cerillas?...  (Esta  es  la  mía.)  (Balbuciendo.) 
Yoi  creí,  señorita,  que  usted  no!  neiciesiütaba 
candetla,  pa  encender  el  cigarro;  yoi  creí,  se- 
ñorita, que:  usted  loi  encendería  ooin  la  lumbne 
de  S(Us  ojo®,  mirándode  a  la  punta  de  hito-  en 
bito!. 

Eva  Muy  bonito.  (Encendiendo  una  cerilla  ij  ofre- 

ciéndole su  llama  a  Aúreo.) 

Aiu^eo  Favo  que  osté  me  base. 

(Eva  enciende  su,  cigarro,  y  a'l  hacerlo  se 
¡ija  en  un  sortiión  que  llena  don  Aúreo  en 
la  mano  con  que  sostiene  la  cerilla..  Le  toma 
esta  mano  por  la  muñeca,  reteniéndola  para 
contemplar  llena  de  asombro  la  alhaja.) 

Eva  ¿A    ver?...    ¡Qué  soilitario  más  heirmosoí!... 

¡Qué  luces  tiene!... 

Áureo  ¡Che!...  Me  lo  regalaron  mis  obrlerofe  er  día 

der  bautiso  de  una,  mina,  de  pirita  que  tengo 
en  mi  tierra. 

Eva  ¡Es  divino!...   ¡Pues  anda,  que  la  sortija  de 

encima!...  ¡Hace  juegoi!  ¡Toda  diei  brillanti- 
tos!    Figura  una.  mujer  tendida,,  ¿verdad? 

Áureo  Esa   me  la  compré  yo,   pa  que  acompañase 

ar  solitario. 

Eva  ¿Hay  joyerO'S  en   su  pueblo? 

Áureo  Hay...  (Se  quema  los  dedos   con  la  cerilla.) 

¡Ay!  (Tira  la  cerilla,  se  suelta  la  mana  y  se 
chupa  los  dedos.) 

Eva  ¿Sel  ha  quemado  ustted? 

Áureo  Noi;  no,  señoii^ita. 

Eva  ¿Cómo'  se  chupa  usted  los  dedos'? 

Áureo  Es...  es...  que..,  como  acaba  usted  de  tener-, 

los  entre  los  suyos... 

Eva  ¡Ah!   ¿Sí?...  Es|  usted  muy  galante.  Encien- 
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da,  encienda  usted.  (Le  ofrece  la  lumbre  d§ 
su  cigarro  sin  quitárselo  de  los  labios.) 
(Poniéndose  muy  nervioso  y  desconcertándo- 
se. Enciende  el  suyo.)  Es  usted  muy  amable. 
(Mirándoila  mientras  enciende.)  Y  muy  bo- 
nitia. 

(Echánfiíose  a  reír.)  ¿De  veras? 
I  Es  usted  un  sueñO'l   ¡Qué   digo,   un    sueño! 
¡Una  catelepsia! 

Exagera  usted,  comoi  buen  andaluz. 
¡Ay!    ¡Qué  lástímai!   (Suspirando.) 
Lástima,  ¿de  qué? 

De  que  dentrb.  de  unas  hora&,  a  las  nueve»  de 
la  mañana,  tengo>  que  tomar  el  rápido  oon 
direoción  a  París. 
¿Va  usted  a  París? 

Sí,  señoritia,  a  .París...  Y  de  París  a  Stokolmo. 
(Yo  me  la  llevo  a  Sto'kolmo.) 
¡Ay!    ¿StlokO'lmo?    Essa,  poblacíiótn,  idebe  .^r 
muy  fea. 

(¡Caray!    ¡No  le  gusta  StokoJmo!)  Pero  etn 
seguida  vuelvo  a  París. 
¡Ese  sí  que  debe  ser  preciosoí! 
¿Leí  gustaría  a  usted  vertió? 
¡Oh!    ¡Ya  lo  creo!    ¡París!    ¡Con  sus  gran- 
des bulevares,  sus  grlandes  almacenes  de  mo- 
das!... 

Y  sus  grandes  fábricas  de  niños. 

¡  Ah!  (Riendo.)  E,s  verdad.  Eso  es.  De  allí  vie- 
nen todos  los  niños. 

Y  allí  van  oa,si  todo's  los:  viejoiSL 
Lo'S  alegres. 

Y  los  tristes.  Van  a  alegrarse  y  a  rejuvene- 
cerse.  Porque  París  es  la  ciudad  del  amor. 

Y  el  amor...  (Se  detiene  sin  saber  qué  decir.) 
El  amoir...  ¡Ah,  el  amor!...  El  amor...  con  su 
alegría...  (¡Mi  madre!  ¿Dónde  me  he  meti- 
do'?...)  El  amor  oon  su  fuego...  (¡Agua!)  con 
su  fuego  y  su  alegría...  da...  vigor  al  cora- 
zón, brillo  a  los  ojO'S,  desarriuga  la  frente  y 
evita  la  caída  del  cabelloi 

¡Muy  bien! 

(No  me  ha  salido  mal  del  todo.)  -j 

¡Quién  pudiera  ver  'París!   (Suspirando.) 

Usted,  señoritia ;   no  .tiene   más  que  qüer'eír* 

verle  y  le  verale. 

¡Qué  salidas  tiene  usted! 

Yoi  no  tengo  más  que  urna  salida...  A  lasi  nue- 
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ve  dé  la  mañana,  en  el  rápido.  Conque  si  \m^ 
ted  quiere  acompafiarme,  aquí  hay  (Se  pone^ 
una  mano  sobre  el  lado  izquierdo  det  pecho.} 
un  corazón  que  lo  anhela.  Y  aquí  (Llevando^ 
su  mano  al  lado  derecho.)  una  cartera  que  lOr 
abooa. 

t*v9i  (Se  le  queda  mirando,  mira  luego  hacia  la 

segunda  izquierda,  tira  de  improvisa  el  ciga^ 
Trillo  y  le  coge  una  muñeca  a  don  Aúreo.}- 
¿HaMa  usíed  foirmalmente? 

Anreo  ¡Señodta!    ¡Yo  soy  más  serio  que  un  baji-r 

quete  político! 

Eva  Luego  si  yo  acepto... 

Aurec»  Si  usted  acepta.,  sale  usted  ahora  mismo  áB 

aquí,  va  usted  a  su  casa,  hace'  usté  su  male^- 
tln  y  dentro  de  una  hora  la  espero  a  usté  erv 
Fornos,  donde  tomaremos  un  poquillo  áe 
champán  y  demás,  hasta  que  amanezca. 

Eva  ¿Y  después? 

Áureo  ¡A  Stokolmol 

Evia  I  Eh ! 

Áureo  Digo,  ¡a  París!   jA  Pairís! 

Eva  (Poniéndose   en  pie.)   ¿Usted  tiene  palabra f 

Áureo  ¿Cómo  palabra?  ¡Tengo  un  diocionaiioí  (Se: 

levanta.) 

Evo  Entonces,  ¿irá  usted  a  Fornos  dentro  de  un^ 

hora? 

Aufeo  Dentro  de  unía  hora  y  dentro  de  un  vehículo,. 

Eva  ¿Hasta  luego,  pues?  (Le  tiende  la  mano.) 

Áureo  Hasta  luego.  (Se  estrechan  la  mano.  Eva  se. 

la  aprieta.  Don  Áureo  se  emociona.  Ella  1$: 
sonríe  y  le  va  soltando  la  mano  con  pérfido^ 
coquetería  mientras  da  unos  pasos  hacia  la 
segunda  derecha.) 

Eva  ¡Adiós I  (En  la  puerta,  con.  una  mirada  y  uñ 

suspiro  significativo.) 

Áureo  i  Adiós !  (Eva  hace  mutis  y  don  Aúreo  se  des- 

ploma sobre  una  silla,  dando  un  suspiro  de 
desahogo.)   ¡Uf!...  Don  Eurípides  verá  muy 
clara  esta  solusionsita,  pero  yo,  la  verdad,  lo- 
veo  todo  negro. 
(La  negra  por  la  segunda  izquierda.) 

Clarita  ¿Qué    hase    aquí    tan    solo,  aguacate  reful- 

gente? 

Áureo  (¡Atisa!    ¡La  antro'pófaga ! )  (Se  mete  despa- 

vorido en  el  gabinete  de  toilette.) 

Clarita  ¡-Planta!  Pero,  ¿dónde  camina,?...  ¡El  demo^ 

nio  ded  viejo!  ¡Debe  estar  moUatie!  (Hace  mu- 
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tu    segunda    derecha.  MANOLO,  seguido  de 
MIRALLES,  por  segunda  izquierda,) 
¿Dónde  vas,  lo'co?  ¿No  te  he  dicho  que  anda 
por»  aquí  don  Aúreo? 

(Viendo  que  Eva  no  está.)  ¿Y  Eva.?.,.  ¿Dón- 
de está  Eva? 
j  Déjate  de  Eva! 

(Muy  nervioso.)  ¡Cómo  voy  a  dejarme  de 
Eva!  Hemos  de  volver  a,  Ixiilar,  y  si  no  voy 
a  buscarla  no  viene.  Ya  la  conoces.  Anda: 
hazme  el  favor  de  ent>riar  a  ver  si  está  aiií^ 
en  la  saJa  de  recrieos. 
¿Quién,  yo? 

Pues  si  no  entras  tú,  entro  yo.  (Medio  mutis  } 
¡Chico!    ¡Que  te  van  a  ver! 
¡Que   me   vean!   ¡Yo   no   puedo  estaC  ^sl! 
(Nerviosísimo.)    ¡Yo    necesito    saber    dónde 
está  ésa! 

¡Que  te  juegas  la  pensión  de  La  Carolina! 
¡  No  me  importa, !   ¡  Si  me  ve  don  Aúreo,  quo 
me  vea !    ¡  Yo  no  puedg  más !   ¡  Na  puedo! 
¡Pero  Manolo!  \ 

¡No  puedo!  (Mutis  segunda  derecha.) 
I  La  locura !  ¡  Le  ve !  Porque  don  Aúreo  esta- 
rá en  la  sala  de  juego.  ¡Se  juega  la  pensión  i 
¡Se  la  juega!...  Voy  a  contarle  a  doña  Pal- 
mira...  (Abre  la  puerta  del  gabinete  de  toi- 
lette, da  un  grito  y  emprende  la  fuga  hacia 
la  izquierda.) 

(Sale    seguido    de    doña  PAIMIRA.)  ¿Dónde 
va,  hermano?   ¿Dónde  ya? 
(Deteniéndose  se  vuelve  y  se  inclina.)   ¡Ca^ 
ballero! 

No  corra.  Quiero  estrechar  su  mano,  porque 
su  superchería  de  esta  tarde  IQ'  ha  hecho  us- 
ted en  beneficio  de  Mano'lo,  y  todo  lo  que  se 
has©  en  beneficio  de  ese  desgraciado  loi  agra- 
dezco yo.  (be  tiende  la  mano  y  se  la  estre- 
cha. ) 

(Emocionado.)  ¡Usted  sí  que  es  un  padre,  ser 
ñor  alcalde!  Es  usted  un  excelentísima  señor 
por  su  cargo  y  por  sus  acciones. 
Don  Eurípides  se  lo  ha  contado  todo. 
Luego  ¿ya  sabe  usted?... 
Sí. 

¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 
Perdonarle. 
¡Oh! 
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¡Es;  un  santo! 

Clam  está  que  a  condición  de  que  vuelva  a 
SOIS  estudios. 
Volverá. 

Y  de  que  nO'  vuelva  a  ver  a  esa.  señorita. 
Volve'rá. 
¿Eh? 

Digo»,    ¡no   volverá !    -Puede    usted    yolveirse 
tr;anqui]oi  a  La  Carolina. 
(MANOLO  entra  rápidamente,  todo  descom- 
puesto, por  segunda,  derecha.) 
¡Miralles!    ¡Miralles!     ¡Eva  no  está!    ¡Eva 
debe...! 

(Avanzando.)  ¡Manolo! 

(Manolo-  descubre  a  don  Aúreo  y  se  queda, 
cornos  todos,  de  una  pieza.  Una  pausa.) 
(Haciendo  intención  de  ir  a  darle  un  abrazo. 
Con  voz  quebrada.)  ¡Doai  Aúreo f 
(Conteniéndole  con  el  ademán.)  Guarda  los 
abrazos  pana  esa  Eva  que  buscas  con  tanto 
emipeño'. 

(¡Muy  bien  dichoi!) 
Es  una... 

Don  Aúreo'  ya  sabe... 

Sí,  ya,  sé  que  en  vez  del  violín  estás  tocando 
el  violón. 
¿Don  Eurípides? 

(Enérgico.)  Don  Eurípides    te    estima  tanto, 
que  ha  tienido'  la  bondad  de  contarme^  la.  vida 
quei  llevas  y  el  ludibrio  en  que  yives'.  Eva  te 
ha  perdido,  como  viene!  haciend.oi  con  casi  to- 
doS'  lOiS  adanes  de  casi  todasi  lasi  époicas,  des- 
de que  perdió  a  nuestro^  primer  pa.pa.  Pero  yo 
noi  quierO'  ser  tan  durO'  como  lO'  fué  er  To- 
doípoderoiso;   no  tie  arroijaré  der  Paraísos  no 
perderás  mi  amistad  nii  mi  proteisión  si  me 
promcties  enmendarte,  si  roe  prometies... 
(En  un  arranque.)  ¡TodO'  lo  que  usted  quiera, 
don  Áureo!    ¡Todo'  lo  que  usted  quiera!  (Ve 
entrar  a  ANTONIA  por  la  segunda  derecha 
con  DON  EURÍPIDES,   y  se   acerca  a  ellos 
lleno  de  ansiedad.)  ¿Habéis  viistoi  a  Eva?... 
¿Sabéis  dónde  está  Eva? 
(Indignado.)  ¡Pero,  Manolo!... 
Eva  acaba  de  marcliarsie  hace  diez  minutios. 
(Loco.)  ¿Que  se  ha  marichado?...  Pero...  ¿e»- 
tás  siegura? 
¿Quieres  un  certificado  del  porteir<o? 
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•Peii^o...  (Descompuesto.)  ¿Se  ha  manchado 
sola  o  iba  con  alguien?  (Cogiéndola  de  un 
brazo.)  Dilnno  la  v^erdad,  ATitionia.,^  dime  lía 
verdad... 

(Retirándose  asustada.)  Vamois,  anda... 
Sí,  hombre,  sí.  Se  ha  ido.  Se  ha  ido  y  nos 
ha  dicho... 
¿Qué?  ¿Qué? 

Decidle  a  Manoloi  que  no  se  moleste  eni  bus- 
carme, porque  todOi  ha  terminado  entre  nos- 
otros. 

(Ahogando  un  grito  se  defa  caer  en  una  si- 
lla y  rompe  a  sollozar,  echándose  de  bruces 
sobre  la  mesa  segunda  derecha,  primer  tér- 
mino, ocultando  el  rostro  entre  los  brazos.) 
¡Mal...  dita  sea  mi  vida!  (La  estupefacción 
boquiabre  e  inmoviliza  a  todos  los  demás.) 
¡Si  esto  ya  lo  temía  yo!  ¡Ya  lo  temía  yo!... 
¡Se  ha  ido  con  otro!  ¡Con  algún  viejo  rico! 
(Coléñco  se  levanta  y  se  dirige  a  don  Áureo, 
que  retrocede  asustado'.)  ¡No  cuentie  usted 
coinimigo!...  ¡Voy  a,  pCirderme!...  ¡Voy  a  ir  a 
pnesidio!...  (A  don  Áureo  se  le  doblan  las 
piernas.)  ¡Voy  a  mataír  al  que  me  la  haya 
qu itíido ! . . .  ¡  Sea  quien  sea, ! . . . 
(Ahogándose.)  ¡Ma...  nolillo! 
¡Pero,  Manolo! 
¡Hombre! 

¡Señorito!  (Acercándose  a  él  para  tranquili- 
zare.) 
¡Dejadme! 
¿Qué  vas  a  hacert? 
¿Dónd'e  vas  a  ir? 

Ya  lo  he  dichoi:  (Gritando.)  ¡A  buscarla!  ¡A 
maitar  a  quien  sea!...  (Con  un  ademán  defi- 
nitivo y  rotundo  como  si  con  él  aplastase  el 
cráneo  de  su  desconocido  rival.)  ¡¡A  matar- 
le!!   ¡  ¡A  matarle! ! 

(Sosteniendo  «i  don  Áureo  que   bizquea  los 
ofos  y  se  desploma  de  terror.)  ¡Valor,  don 
Auríeo!    ¡TOdo  pof!  pl   Arfe!    ¡Todbl  poirl  el 
Artel! ! 
(Cuadro  y  telón  rápido.) 
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Plazoleta  en  un  cortiio.  Un  emparrado  a  la  derecha. 
Un  largo  banco  de  azúlelos,  al  fondO'.  A  la  izquierda^  pri- 
mer término,  una  mesita  y  dos  sillas  de  lujoso  mimbí'^. 

(CURRITO,  con  la  cabeza  vendada,  entra  por 
el  fondo  derecha,  precediendo  a  ANTONIA, 
DONA  PALMIRA  y  MIRALLES.) 

Gurrito  Espérense  ostés  aguí  un  miosmentiyo  que  de 
sieguía  yoy  a  avisa,  ar  señó  y  a  la  señorita,. 
(Mutis  segunda  izquierda.) 

Miralles       Muy  bien,  simpático  campero. 

Antonia        ¡Qué  finca  más  hermosa!   ¿Verdad,  mamá? 

Pailmira  Sí,  es  un  piaraíso,  c)on,  Em  fy  todo;  peno 
oye  :  aquí  ahora  suprime  el  parentesco,  por^ 
qpie  tanto  don  Áureo  como  Eva,,  sahen  de  so« 
bra  que  tú  eries  tan  hija  mía  como  de  la  Sara 
Beirnar. 

Antonia  Es  la  cosittimbre.  (Dos  TRABAJADORES  des- 
filan por  el  fondo.) 

Trabatj.  l.<»  Buás  tardes.  (Se  quita  el  sombrero  y  se 
ve  que  lleva  la  cabeza  vendada.) 

Í*rabaj.  2°    Buás  tardes.  (La  mismo.) 

Miralles        Buienns  tardes. 

Antonia  ¿Se  han  fijado  ustedes?  ¡También  llevan  la 
cabeza  vendada ! 

Paimira        Y  en  el  pueblo  he  contado  más  de  catorce. 

Miralles        ¡Sí  que  es  extraño!    ¿Habrá  caído  un    pe- 
drisco? 
(CURRITO,  volviendo  por  segunda  izquierda.) 

Gurtíto         ¡Los  señorttoiS,  que  de  seguía  vienen! 

Miralles  Oiga  usted,  cortesísámq  cortijero.  ¿Qué  ha 
oeurriido  en  eista  comarca,,  que  todos  ustedes 
llevan  la  cabeza  vendada? 


dux^'to         Esto  es  er*  «pogreso»  agrícola,  scfiorito. 

Miraües        ¿El  progreso  agrícola? 

Gurtito  Sí,  señó.  Usté  sabe  que  da  tiempo'  inniemo- 
riá  la  Si  aseitiin.a,s  ge  a  r  recogen  alisando  en 
los  olivosi,  asín,  oon  unas  varas  largas,  ¡ras, 
ras!,  y  san  se  acabó.  Bueno,  pues  a  don  Áu- 
reo se  le  ocurrió  di  al  extranjero  y  traerse  de 
allí  una  maquinita  berga,,  con  un  motó,  que 
d'ise  er  catálogo  que  varea  automáticamente 
el  olivo,  expilime  las  aseitanas  y  muele  los 
huesos;  pero  que  diga  usted  que  en  lo  único 
que  no  miente  es  en  lo^  de:  que  muele  los  hue- 
sois,  porque  en  cuaatO'  que  se  la  pone  en 
marcha  se  lía  a  da  vana,sos>  y  le  mete  una 
palis'a  ar^  que  la  maneja,  que  si  no  loma  el 
olivQi  lo  jase  aseite. 

MiraiUes  Hombre,  eso  será  que  no  la  maneja  una  per- 
sona que  fceniga  cierto  conocimiento  de  la  me- 
'"áni'oa. 

Currito  Por  mucho  oonoisimiento  que  tenga  lo  pier- 
de, sieñoritiOí,  lo  pieaide  al  primé  varaso,  por 
éstas.  Co,n  desirle  a  usté  que  er  día  que  se 
jiso  la  prueba  oficia  vinieroe  de  Sevilla  has- 
ta sieis  inigenieros  y  cuatro  peritois  <(agrómo- 
nos»,  y  gorvieron  tos  como  usté  ve.  (Se  se- 
ñala la  cabeza.)  que  paresían  uinia  comparsa 
de   anigoneses. 

Miralles  ¡Caramba!  ¿Y  siguen  ustedes  haciendo 
pruebas? 

Curtito  i  Natura!  Don  Áureo  dise  que  a  é  no  le  de- 

ja en  ridíciulO',  y  que:  tié  que  serví  er  bicho 
ese  aunque  le  cueste  un  ojo  de  la  cara,  que 
sí  que  le  va  a  costea  oorno»  se'  a,serque. 

Miralles        Yo  que  él  se  lo  regalaba  a  la  Guardia,  ci^ál. 

Currito         Eso. 

PaJuiira        Aquí  vjene  Eva. 

Currito  Mandar,  señoriitios.  (Mutis  segunda  derecha.) 
(EVA  por  primera  izquierda.) 

Antonia         ¡Eva! 

Eva  ¡Antonita!   (Se  abrazan  y  se  besan.)  ¡Doifia 

Palmiiira ! . . .  ¡Mirtillitos! ...  .Pero',  ¿.cómo  es 
esto? 

Miralles        Que  viajamos  de  excursión  artística. 

Palmira        Dé  «turnié»,  hija,  de  «tu mié». 

Antonlsi  listo  es,  querida,  que  ya,  encontré,  como  tú 
lo  haS'  encontrado),  el  hombre  que:  míe  haeía 
falta.  ¿Ves  aquel  estupendo  auto?  Pues  es 
inío).  ¿Ves  doña  Paimira?  Pues  es  mi  mamá. 
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¿Ves  .a  éste?  Pues  es  mi  maesitro.  Soy  una  cii- 
pletistia  de  postín,  y  como  tlal,  voy  haciendo 
una  turnee  por  toda  Andalucía. 

Eva  ¡Cuánto  me  alegro!...  Oye,  ¿y  te  has  pues- 

to algún  apodoi? 

Antonia        Sí,  me  lo  ha,  puestoi  éstie. 

Pal?nira        Y  que  es  preciosísimo. 

MiraUes  Teniendo^  en  cuenta  que  posee  un,  tipo  mo- 
runo y  que  ha  naeido  en  un  puehlO'  manche- 
go,  la  he  pueslio)  este  boínii'tO'  sobrenombre, 
que  ha,ce  nnuy  bien  en  los  carteles.  Fíjate: 
Antoñita  Ramírlez,  uLa.  Mora  de  la  Mancha». 

Eva  ¡  Preciosio !    ¡  Precioso ! 

(DON  ÁUREO,  por  segunda  izquierda.) 

Áureo  ¡  Señores ! 

Palmira         ¡Oh,  don  Áureo! 

Áureo  ¡Doña  Florinda! 

Miradles  ¡Excelentísimo  señor  alcalde  y  excelentísi- 
mo amigo!   (Le  abraza,) 

Áureo  (A   Antonia.)    ¡Señorita!...   (Inclinándose.) 

Antonia  ¿No  se  acuerda  usted  de  mí?  ¡Ah,  qué  in- 
gratoi!...  ¿No  recuerda  usted  una  noche  que 
iiosi  conocimos  en  el  cabaret,  y  quei  se  esca- 
pó con  esta  señorita  (Por  Eva.)  nada  menos 
que  a  «París? 

Áureo  ¡Ah,  ya!   ¿Y  cómo  por  este  rincón? 

Antonia        Vamos  a  Sevilla,   donde  debutol  esta,  noche. 

Miralles  Y  no'  hemos  querido^  pasar  por  La  Carolina 
sin  s'aludar  a  ustedes. 

PaJraira  Y  sin  descansar  un  poicoi.  \  Ay  de  mí !  ¡  Lleva,- 
mio's  dos  meses  en  este  ajetreo!...  ¡Es  mucho 
automóyil ! 

Mii'alles        Puesi  es  un  estupendo!  «(Citroien». 

Palmira  Será  toido  lo  ((aeitrón»  que  tú  quieras;  pero 
a  mí  me  revuelve  hasta  la  capota. 

Eva  ¿Entonces:  no  saben  ustedes  que   está  aquí 

don  Eurípides? 

Miralle»        ¿Don  Eurípides? 

Áureo  Sí.   No  tardará  en  ve'nir.  Va  todas  las  tar- 

des a  un  castillo'  árabe,  el  castillo  de  Alha- 
mar,  del  que  está  pintando  un  cuadro  con 
destino,  a  nuestro  Ayuntamiento,  tarea  para 
la  cual  le  hice  venir  hace  umols  días. 

PaJimira        ¡Cuánto  me  alegro! 

Bffiralle®        ¿Es  bonito  ese  castillo? 

Áureo  Herjm^osiísimo,   sólo  que   está   en  ruitnas.   El 

prQpib  Alhamar',  fciíando  la|  rieiQonquista,  lo 
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incendió  oon  tal  die  que  no  cayera,  en  podef ; 
de  los  cristianos. 
fiCiralleis        ¡Canay,  qué  bruto!   No  sa  andaiya  con  chir 

quitas. 
Aareo  Ciertamente.  No  reparaba  en  pelillos,  Alha^ 

mar. 
Eva  Pero  vjeingan  ustedes.  Verán  la  casa. 

Antonda        Vamo&  allá. 

Eyai  Además,  quiero  que  me  cantíos  el  mejor  de 

lois  cuplés  que  llevas.  Hace  un  sigla  que  no 

oigo)  una  nota...  (Mutis  Eva,  Antonia  y  doñn 

Paílmira  por  segunda  izquierda.) 

iVntoDta        Lo  que  tú  quieras.  (A  doña  Palmira.)  Anda. 

mamá. 
Paiisnira  (Levantándose  a  duras  penas.)  ¡Mamá .*-,.. 
Quién  me  iba  a  decir  a  mí  que:  iba  a  ser  ma- 
má a  los  cincuentía  y  dos  años  y  de  una  ni- 
ña de  veinti'siietó...  jAy  su  mamá!...  (Mutis.) 
Áureo  (Deteniendo  a  Miralles.)  Un  moine-nto,  ¡pollo. 

Teneimos  que  hablar. 
Bliipallea       (Betrocediendo.)  Usited  dirá,  patricio  envidia? 

ble. 
Áureo  ¡-Envidiable!...   (Mira  hacia  la    izquierda  y 

vuelve.)  Estoy  que  se  me  puede:  ahogar  con 
un  fideo  fino... 
Miralles        ¿Es  posible? 

Áureo  Siéntleise  us*ed   y1  -atienda...;    pero  antes  de 

todOi,  ¿y  Manfolo?  ¿Qué  ha  sido  de  Manolo? 
¿Dónde  está  Manolo? 
Alhelíes  í^ues  Manolo,  como  ya  le  habrá  dicho  a  us- 
ted don  Eurípides',  no  volvió  desde  la  célebre 
noicíhe  a  nuestra  casa,  que  le  recordaba  a 
Eva.  Se  mudó  a  la  <(maison  Gamier»,  de  la 
calle  de  la  Luna,  y  como  a  mi  lo.s  dueños  de 
esa  ((mesón»  me  son  ain tipa  ticos,  no  he  vuel- 
to a  verle. 
Áureo  ¡Esto  es  horríLble!   ¡Esipantoso!    ¡Nadie  sabe 

nada  de  él! 
Bdiralle»        ¿Don  Eurípides  tampoco? 
Áureo  ¡Tampoco!  Y  aquí  me  tiene  usted  ai  merced 

de  una  sorpresa,  expuesto  a  que  por  hache 
o  por  be  descubra  que  ella  está  aquí  y  ven- 
ga aquí  por  ella,  y  aquí  va  a  ser  ella...  ¡  Ay. 
amigo  mío!  ¡Esto  no  es  vivir!  A  cada  mo- 
mento, deítrás  dé  cada  olivo,  de  cada  naran- 
jo, me  lo  veo  aparecer  con  una,  pistola  en  la 
miaño  y  gritando  como  aquella  noche:  ((¡Lo 
mato!   ¡Lo  matwl» 


~  47  — 


Kú-aUes 


Atireo 


Mírallefl 
Áureo 
MíralIIes 
Áureo 


Kiralles 
Áureo 


MiraiUes 
Áureo 


Miralles 


Áureo 
MiraUes 


Y  si  le  tiene  usted  ese  teixiioí^,  ¿por  qué  no 
se  ha  dejadb  usted'  a  Eva  en  París,  como 
era  su  proipósáto? 

Pcvrque  el  hombre  prtypaae  y  Üíús»  le  desecha 
la  ppopofsición.  Eva,   criatura,  tornadiza,  me 
ha  t/)mado  un  cariño  loocs. 
¿De  hija? 
De  padre. 
¿Cómo  de;  padre? 

De  padree  y  muy  señor  mío.  He  puesto  eti 
juegio  tiodo^  los  medios,  dentno  d^  la  ooiireo- 
dón,  piairai  quitármeilai  de  emcima,  y  nada% 
He  acechado  en  ella  el  menori  flirt,  y  que  & 
quieres:  ni'  parpadear.  Me  es  fiel  como  una 
perra.  La  he  traído  aquí  a  estie  cortijo  a  ver 
si  se  ahurre,  y  resulta  que  le  encanta  el  si- 
lencio, le  seduce  la  soledad  y  haslta  le  gust^ 
el  gazpacho.  ¿Qué  hago?...  Don  Eurípides, 
a  quien,  Con  el  pretiexto  del  cuadrito,  he  he> 
cho  venir  para  que  me  aconseje,  nq  se  le 
ocurre  nada.  Y  yo  estoy  loco»,  jlolco!  Pue^ 
al  temor  que  le  tengo  a^  Manolo  sie  ime  el 
de  perder^  mi  pr^estigilo  palíti'do,  ixyrque  no 
sé  cómo  se  han  olido  argo  mási  enemigoís,  y 
ho^  se  yiene  er  ((Notisiero  Sevillano»  con 
unos  titulares  así,  en  la  primeria  plana,  qu^ 
disen :  «Er  arcarde  de  La,  Carlolina  se  trae 
de  Parísi  una  pájara  y  la  enjaula  en  su  cor- 
tijo.» 
¡  Arrea ! 

Y  luego  sigue  una  información  der  cortles- 
ponsá  contando  to  Iqi  que  dise  que  hase  la 
pájara  en  er  cortijo»:  ((La,  pájara,  monta  a 
caballo,  la  pája,fa  canta,  la  pájara  baila,  la 
pája,ra  fuma,,  la  pájara  pinta»... 
(Ríe.)  ¡Ja,  ja!... 

No  se  ría  usted,  que  esto  es  muy  serio.  Yo 
no  puedo  continuar  viviendo  con)  un  corasen 
que  es  una  co'rdolrniz :  cadia  dos»  minutos,  un 
sa,rto!. 

Pero  hombre  de  DiíosL  Vaya,  veo  que  he  ve- 
nidloi  como  pedrada  en  ojo  d^  farmacéutico. 
No  se  le  ha  ocurrido  a  usted  lo  más  senciUos 
lo  mási  lógico... 
¿El  qué?  ¿El  qué? 

La  rttoa.,  sieñor^  Vfi  r*uínai  Fiínjase  usted 
arruinado.  En  cuanto  Eva  oiga  de  sus/  labios 
que  se  ha  quedado  usted  sin  otro  perro  que 
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el  foxtierWer  del   guarda;    yamioisi,  me;  juego 
el  torlax  a,  que  pierde  el  amioir  al  ciam¡po<  y  el 
amolr'  al  siüleinoio  y  leí  pega  a  usted  cuatiroi  gri- 
tosi  y...  bueinoi.  ¿Quienes  usted  qtiei  esa  loca 
ste  venga,  con  niosíoitinos  dentiroi  dei  dilez  minu- 
tos y  denitroi  dis  esie^  auto? 
¿Que  si  loi  quieno?  ¿Qué  hay  quei  haceri? 
¿Tiene  usited  ahí   diez  mil  pesetas? 
Hombree,  diez  mil...  (Saea  la  cartera  y  bmca.) 
tentio  ciotma  diez  mil,  noi;  pero  cinicoi  mil,  sí 
hay... 

(Levantdndose  y  mir¡ando  cpn  recela  hacia 
la  izquierda.)  .Pues  vengan.  Déjemelas  usted, 
que  vamos  a  hacer  lo  siguilentie.  Si  le  dice 
usted  así,  simiplemiente,  que  esitá  usted  arrui- 
nado», puede  notar  que  es  un  pretexto'.  Hay 
que  dar  a,  las  cosas  cierta  veracidad.  Verá 
usted.  He.  aquí  una  pistola  (Saca  una  pisto- 
la.) y  he  aquí  una  carta.  (La  muestra  igual- 
monte.}  Ahoira  mismo  yo  voy  a  reunirlme 
con  ella,s.  Eva,  naturalmente,  me  pregunta- 
rá por  usted  y  yo  le  diré  que  cuando^  íbamos 
hacia  allá  se  acercó  a.  usted  un  gañán  ja- 
deíaníie  y  le!  entregó  una  cartia,,  quei  usted,  la 
leyó,  palideció  in/tensamente,  se  desplomó  en 
una  silla  y  me  rogó,  con  vo^z  entrecoirtada, 
que  le  dejara  solo.  Eva,  como'  es  lógico,  ven- 
drá hacia  aquí  y  usted  la.  agua.rda,ná  en  esta 
silla  y  en,  eista  aptitud.  Así.  Ademási,  en  cuan- 
to que'  la,  coilumbre  a  cuatro  pasos,  se  lleva- 
rá usted  la  pistola  a  ia  sien.  Ella  entonces 
dará  un  gritol:  «¡Ah!  ¡Aureoí!  ¡Dios  mío! 
¿Qué  vas  a.  ha.cer ?...»¥  usted,  echándose  a 
Horrar :  «Ma-tanme,  Eva.,  miata.rmie.  ¡  Estoy 
arruinado! ! . . .  ¡A rruinia.do ! . . . » 
No  me  diga  usted  más..  GomprlendidO'. 
Yo  estaré  al  atiisbo,  acudiré,  mei  deja,  usted  a 
solas  con  ella  y  loi  demás  corre  de  mi  cuenta. 
Esta,  noche  Ev,a,  pernoicta,  en  Sevilla. 
¿Usted  cree? 

Por  éstas...   pO'r  estas  cinco  mil   que  usted 
míe  ha  dao. 

Pues  not  perdamois  tiempo. 
Tome  usted.  (L.e  da  la  pistola  y  la  carta.)  A 
ver  cómo  se  co'loca,  que  haya  veracidad. 
(Colocándose  mal)  ¿Así? 
No,,  así/  parece  que   va,  usted  a  retratarse. 
Mus,  abatido. 
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¿Asi? 

Eso.  Estruje  usted  más  el  papel.  Ahorra.  El 
revólven  tjambién'  apí^eit^do  doii^'  manoi  con- 
vulsia. 

(Obedeciendo.)  ¡Caray!...  (Se  mira  un  dedo.) 
¿Qué? 

Que  no  sé  qué  me  araña...  (Mirando  el  re- 
vólver.) 

¿Qué  le  araña? 
¡Ah,  ^í!...  Es  el  gatillo. 
¡Ah! 

Lo  cogeré  así.  ¿Está  bion? 
Perfectam,ente.  ¿A  ver?   (Se  retira  para  ver 
el  efecto.)  La,  vista  más  extraviada...  Más... 
un  poco  más'... 

¡Canario!    ¡Que  sie  me  va  a  saltar  un  ojo! 
Glá\iela  usted  en  esa  piedra.  Eso  esL  Y  algo 
de  mueca  de  dolor,  un  rictus. 
¿Esto? 

¡Bravo!    ¡Ahora!    ¡Eso  es!    ¡Qué    barl>ari- 
dad!...    ¡Da  usted  frío! 
Pues  yo  estoy  sudando. 
¡No  se  mueva  usted!  Animo  y  declamación, 
don  AureO'.  Hasta  ahora..  (Mutis.) 
Ande,    ande...  (Sin    moverse.)  Bueno,    como 
tarde  esia,  niña  en  venir,  me  da  la  catalep- 
sia...  Pero  todo  es  prieferible  a  prolongar  est-a 
ho'rrorosa  situación,  y  cuandjo  menosi  lo  es- 
pere! s;e  me  presenta  Manolo  y  mei  dé  un  co- 
lapso y  me  dé  un  tiro... 

(MANOLO,  con  la  caja  del  violín,  lentamen- 
te por  efl  foro  derecha,  mirando  a  todos  la- 
dos; ve  a  don  Aúreo,  se  lanza  a  él  y  le  arre- 
bata la  pistoia,  creyendo  que  va  a  matarse.) 
¡Don  Aúrfeíoi! 

(Da  un  grito  y    queda   so>brecogvdo  contem- 
plando con  espanto  a  Manolo.)  ¡  ¡Ah! ! 
¿Qué  va  ustied  a  hacer? 
Ma...  ma...  ma... 

¿Matarse?  (Deja  la  cafa  sobre  la  mesüa.) 
¿Ustleid?   ¿.Por  qué? 

Ma...  Manolo...  No  tratéis  de  inquirir  lo  que 
de  m,omento  no  puedo  explicarte...  Dame  la 
pistola.  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 
¡  Jamás ! 

¡Dame  la  pistola,  por  tu  madre!...  Yo  te  juro 
que  no  me  mato-;  no  era,  esa  mij  intención. 
¿Cóimp  que  no?  ¿Y  esa.  actitud? 
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Áureo  Es  un  papel  que  estdy  rtepresieintJandkj. 

Mancho         ¿Y  e&ta  carta? 

Áureo  Otr»oi  papel.  No  te  pUeocupes.  Tú  dame  la  pis- 

tola. 

Manolo         L¿i  pistola  y  un  abrazo.  (Le  da  la  pistola  y  le 
tiende  lo\s  brazos.) 

Áureo  ¿Un  abmzo?  (Desconfiado.)   ¿Has  dicha  un 

abrazo?  (Aparte.)  No  debe  saber  nada. 

Manolo         Pertj  suelte  usted  la  pistola,  que  puede  dis- 
parársei. 

Auireo  No,  no...  (¡Ca;  en  seguidita  suelto  yo  la  pis- 

tola!... ¡Con  esa  al  caer!) 

Manolo         Está  usted  inquieto,  nerviosísimo.  ¿Qué  ocu- 
rre? 

Áureo  Los  trabajadores,  que  andan  en  huelga...  Tii 

ya  conocéis  a  estia  gente...  Me  han  amenazado' 
y  aunque,  como  ves,  ando  pirevenido,  no  me 
encuentro!  seguro.  Están  muy  agitados. 

Manolo         ¡  Ya !  Porí  eso  he  visito  a  tantois  con  la  cabeza 
vendada. 

Áureo  Una  carga  que  les  dio  anoche  la  Guardia  ci- 

vil... Pero,  bueno,  dime,  ¿cómo  es  esto?  ¿Tú 
aquí?  ¿A  qué  vienes? 

Manolo  Vengo,  don  Aúreo,  a  solicitar  de  usted  dO/S 
grandes  favores;  el  prlmeiro,  que  me  perdo- 
ne la  desconsideración  que  le  tuveí  aquella 
noclie  memorable,  y  el  segundo*,  que  me  per- 
mita usted  vivir  dos  o  tres  meses  aquí,  a 
su  lado;  convalecer  de  mis  heirlidas  espiri- 
tuales, recibiendo  la  influencia  de  su  ejem- 
plar virtud.  Quiero  redimirme,  olvidar... 
Luego...  ¿tú  no  has  vuelto  a  saber^  nada  de 
aquella...  señorita? 

Nada..  No  he  podido  encontríarla,  ni!  a  ella  ni 
a  su  raptor...  ¡Se  los  tragó  la  tierr^a!  ¡Y  me 
alegro!...  ¡LOis  hubieirta,  matado!...  ¡Me  hu- 
biera perdido!...  Por  eso  huyoj  de  Madrid,  te- 
meroso de  encontrármela  uní  día  y  recaer  de 
nuevo  en  la  locura,...  y...  (Apretando  los  pu- 
ños hace  un  gesto  agresivo.) 
(Se  oye  la  voz  de  A7ito>nia^  que  canta  un 
cuplé.  Estupelacción  de  Mancólo  y  consterna- 
ción de  don  Aúreo.) 

Manolo  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Áureo  (¡Santo  Cristo  de  la  Agonía!) 

Manolo  ¿Quién  canta? 

Áureo  Es...  es  un  gramófono^ 


Áureo 
Manolo 
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JflaiKdo  No,  usted  me  eingafia.  Es  una  mujer'...  (Es- 
cuchando.)  Y  ese  cuplé  es  de  Miralles. 

Áureo  ¡Manolo!   Acabas  de  decirme  que  yienes  a 

olvidlar  y  ved  que  lo  c^cuerdasi  todo  perfec- 
tamente. 

Uanalo         ¿Quién  es  esa  mujer? 

Áureo  Esa  mujer  es  una  cupleüsta  que  en  unión 

defr  miñónjísÉmoi  Miiralle's  aaaba  de  llega  em 
ese  automóvi  que  habrás  visto  a  la  entrada. 
Van  a  Sevilla,  donde  ella  debuta  esta  noche, 
y  se  han  detenido  aquí  a  saludarme,  a  des- 
cansa un  ratillo  y  a  repasa  un  poco  sus  can?- 
siones. 

Manolo  ¿Luego  ese  que  toca  es  Mirallitos?  ¡Qué  sor- 
presa le  voy  a  dar  I...  Corro  a...  (Se  dirige  a 
la  izquierda.  Don  Aúreo  rápidamente  se  in- 
terpone apuntándole  con  la  pistola.) 

Áureo  ;  ¡Quieto! !...  Te  exijo  que  nd  hables  con  ese 

compañero  de  locuras,  cuya  oonvefsación  re- 
novaría en  tii  recuerdos  nefastos.  Otro  ami- 
go tienes  aquí  a  quien  puedes  y  debes  correr 
a  dar  un  abrazo. 

Manolo         ¿Otro?   ¿Quién? 

Áureo  Don  Eurípides. 

Manolo         (Con  alegría.)  Don  Eurtpideá.   ¿Dónde  está? 

Áureo  Allí.  (Indicando  a  la  dUirccha.)  En  el  castillo 

de  Alhamar,  pintando  un  cuadro.  Ve  a  bus- 
carle mientras  estos  terminan  su  ensayo  y 
se  largan  pa  Sevilla. 

Manolo         Aquello...  ¡Está  muy  lejos! 

Áureo  No  importa.  Tú  vé.  Te  lo  pido,  tei  lo  ruego, 

Manolo. 

Manolo         Pero  si  es  que... 

Áureo  (Empuiándole.)  Anda,  onda... 

Manolo  Ya...  ya  voy...  (Hace  mutis  de  mala  gana  por 
segunda  derecha.) 

Áureo  (Mirando  cómo  se  va.  Volviendo  al  centro  de 

la  escena.)  ¡Estamos  perdidos!...  (Llaman- 
do hacia  la  prime7)a  izquierda.)  ¡Currito!... 
¡Tú!...   ¡Currito! 

Currito  (\Por  la  primera  izquierda,  con  un  azadófU) 
¿Qué  quié  osté,  mi  amo? 

Áureo  Deja  eso  y  ve,  pero  volando,  ar  castilld  de 

Alhamar,  y  le  dise  ar  pint-ó  lo  siguiente,  fíja- 
te bien :  «De  parte  de  mi  amo,  que  no  deje 
osté  vorvé  ar  señorito  Manolo  has.ta  la  noche. » 

Currito  ¡Mi  mare!...  Eso  es  larguísimo.  ¿Porj  qué  no 
me  lo  «describe»  osté  en  un  papé? 


Áureo  Pues!  ven».  Te  lO'  escribiré  en  la  caseta  der 

peón;  clamineirO',  pa  gana  terrieno.  Ties  qiiü 
adelantar'  a  un  señorito  que  va  también  ha- 
cia allá.  Tira  pa  la  caseta. 

Gurrito         Tiro.   (Mutis  los  dos  primera  derecha.) 

(EVA^  soliviantada^  por  la  segunda  izquier- 
da. Llega^  mira  y  se  detiene^  extrañada  de 
no  encontrar  a  don  Aúreo.) 
¡No  está!  No"  he  debido  eintirelteneirme... 
¿Dónde  habrá  ido?...  Miralleis  criciei  que  lo  de- 
jó aquí... 

(MIRALLES  saliendo  ai  paso.) 
¿Qué?  ¿Noi  ha,s  encontrado'  a'doin  Aúreo? 
Ya  ves  que  no. 
Es  extr'añoi.  Yoi  le  dejé... 
No  te  preocupéis.  Ha,cie  tiempo'  que,  tieno  mu- 
chas rarezas.  Es'  la  edad. 
(Estle  hombre  no  se  ha,  atr^eviido'.    ¡Ah,   pues 
yo  le  salvo  de  todas  m,a.nei"ais!   Estas  cinco 
mil  no  la,si  vuelve  a  ver  ni  con  ca,talejO'.) 
Volvamos  con  Antoñita,. 
¡No! 

¿Cómo  que  nO'? 

(Declamatorio,   cogiéndola  una  mano.)    ¡No, 
amor  mío! 
¡Eh!   ¿Qué  dices? 

Lio  quel  hace  siglos  que  deseaba. decirte,  el 
seicr'etoi  que  he  llevado'  en  mi  cora,zón  ciomo 
90  lleva,  un  rizo  en  un  guardapelo.  ¿Saines 
por  qué  y  por  quién  he  venido  yo  aquí?... 
¡  Por*  ti!,  Eva,  por,'  ti !  Poirque  ya  sioy  rico,  he 
heredado,  de  una  tía  mía  (.reintia,  mil  duros,  y 
ahora,  puedo'  ofrecerte  mi  amor  al  par  que  mi 
fortunia.. . .  Mientras  fuiste^  novia  de  Manolo, 
res'peté  una  a:mislad,  que  para  mí  esi  saicra ; 
perol  ahora;  que  aquello  ha,  pasado,  ahora, 
Eva,,  noi  me  pida,s(  que  respetie  a,  esie  montieri- 
lia,,  que  no  merece'  tu  cariño  y  que-  además 
acaba  de  arruinarse. 

Eva  ¿Eh?  ¡Arrtiinarsie!  ¿Qué  dices? 

Miralles  Sí ;  me  ha  pedidoi  que  te  lo'  oculte,  pero  de- 
bo decírtelo.  Esa  caria,  que  ha  recibido  le  no- 
tifica la  catas trioife :  una  hela,da  ha,  malogra- 
do SU.SI  na,ranjos;  la  la.ngosta  ha  devorado 
sius:  trigos.;  losi  chicos  de'l  pueblo  se  le  han 
cjomido)  l'as  aceitunas...  ¡L^,  r/uina,,  eoi  \ina 
palabra I 

Eva  ¡Jesús! 
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Pero  aquí  estoíy  yo>,  Eva;   y  aquí  está  ese 
autoi.    Huye  con  nasoírosi. 
Estás  looO'. 

íAh!  ¿Luego  me  r^,echaza,s?  (En^  dramático.) 
¿LuegOi  UiO'  m,e  qui'erfes?  (Esío  e&  que;  le  ha 
par^e'cido  pocioi  dinero.)  ¿Luegoi  despreciasi  mi 
cariñO'  y  mis  cincuenta  mil  dunos? 
¡Calla!  No  digas  tonterías.  (Muy  nerviosa.) 
¡Ah!  No  me  haces  caso.  Esof  es  que  aún 
a.ma,Si  a.  Manolot  y  piensas;  voilvor  a  su  lado. 
¿Volver  con  Manolo?  ¡Qué  disparate'!  Aque^ 
lio  sie  acabó.  Ni  me  he  vuelto  a  acordar  de  él, 
ni  él  tamipoco;  de  mí,  s^guramentie'.  Sil  vol- 
vieira  a  verleí,  ten,  la  seguridad  de  que  me 
quedaría  tan  tranquila.  ¡  Manolo!  ¡Mei  haces 
gracia!  ¡Manolo!  (Muy  seria.)  ¡Qué  risa! 
Entonces.,  Eva,  si  aquello  acabó  y  esto  aca- 
ba, ¿por  qué  mei  desdeñas?  (Trata  de  coger- 
la una  mano.) 

¡Quita!  ¡Sueiltia!...  ¡Déjame  en-  paz!...  (Ha- 
ce mutis  primera  izquierda.) 
Nada,,  que  noi  la  convenza,  y  si  no  la  con- 
venzo, don  Aúreo  es  capaz  de  recJamarma 
las  cinco  mil  del  ala.  ¡Y  eso  nunca!  Yo  con 
estas  cincoi  mil  plumas  me  liago  un  edredón. 
(Saliendo.)  Mirallitos. 

(Sorprendido^)  ¡Manolo!  ¿Tú?...  ¿Tú  aquí?... 
(Aparte.)  Adiós,  edredón.  (Alto.)  ¿A  qué  has 
venidoi? 

¡He  venido  a  olvidar,  Miralles,  a  olvidar!... 
¿Tú  sabe's  algo  de  Eva? 
¿■Pero  noi  dices  que  has  venido  a,  olvidar? 
Tienes  razón.  Se  me  olvidaba.  ¡So^r  un  men- 
tecato!... No  me  digas  nada.  ¡No!   ¡No  quie- 
ro ni  oír  pr'onuncáar  &u  nombreil 
(Dentro  Antoñita  y  doña  Palmira^  llamando.) 

Eva !    i  Eva ! 


) ' 

¿Eh? 

(A  terrado. j  ( ¡  Mi  madre' ! ) 

¡  Eva ! 

¿Eya? 

Sí...  Eva...  (Se  pone  a  silbar  y  a  fingir  que 

llama  a  un  perro.)  ¡Eva!...  Es  una  perrita... 

Una  «lulú»  que  lleva  Antoñita,,  y  que  se  nos 

pierde  muy  a  menudo. 

'   ¡Eva! 
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Sfiralles  (Silbando. )  ¡  Eva ! . . ,  Voy  a  ver. . .  ¡  Demoíiio  de 
chucha!...  ¡Con  tu  permiso!...  ¡Eva!  ¡Eva!.,. 
(Hace  mutis  segunda  izquierda.)  (Voy  a  pre- 
vonirlas.)  ¡Evaaa!  (Mutis.) 

Manolo  Pues  bien  po<iía  haberle  puefito  otro  nombres- 
cito.  Como  paso  por  aquí  la  meto  un  pun- 
tapié que  la  deabaratla.  (Va  hacia  el  forú.  Don 
ÁUREO  por  pjimer,a  derecha.) 

Áureo  Ya   está,.   ¡Me   he    salvado!  (Ve  a  Manolo:,) 

¿Eh?   ¡Pero  si  está  aquí!... 

Manolo  Perdone  usted!,  don  Aúreo.  He  venidO'  andan- 
do desde  el  pueblo,  y  la  verdad,  no  tengo 
fuerzas  para  llegarme  hasia  el  .Ga.sitillo. 

Áureo  ¿Cóono  que  no?  ¿Y  tú  te  llamas  airtista?... 

¡Ve,  Manolo,  ve,  si  eres  artista!  Hay  allí  un 
castillo  morisco,  hay  un  ciruelo  histórico,  hay 
un  arroyo  que  serpentea,  hay  tu  amigo  que* 
pinta... 

Manolo         Nada,  que  no  voy. 

Áureo  ¡Ay,  tiu  abuela! 

Manolo  ho  que  hay  son  dos  kiló'mjetrtoiS'  largos,  y.^. 
vamos,  que  no,  que  estoy  muy  cansado,  qu6r 
yo,  con  eil  permiso  de  usted,  me  voy  a  lavar- 
y  a  cepillar  un  pOco  y  a  peinarme... 

Áureo  (¡Di'osi  mió,  que  la  va.  a  ver!)  (Deteniéndole.) 

Tú  no  tienes  que  lavairte  ni  cepíillarte,  ni  pei- 
na ,rte  para  nada. 

Manolo         ¿CómO'  que  no? 

Áureo  El  aseo  personal  predispolae  al  pecado  y  re- 

pnetsenitai  tes<e  moindoi,  pr^cáisamlenite,  quje'  tai 
vienes  a  enterrar  en  este  olivar  pacífico. 

Manolo         Pero... 

Áureo  Que  nada,  que  no  tiitinsijo.  O  te.  quedas  co- 

mo debe  ser,  o  te*  marchas.  Deicídete.  Allí  la 
ciudad,  aquí  el  campo',  allí  el  aseo,  aquí  el 
olivar...  Tú  verás  lo  que  haces. 

Manolo  Bueno,  pues  no  me  asearé ;  pero  vamos  a  la 
casa,,  porque  sí  lo  que  usted  teme  es  que  ha.- 
ble  con  MiraJhtos',  pierde  ustfed  el  tiempo^ 
porque  ya  he  habla,dQi  con  él  hace  un  me- 
mento. 

Áureo  ¿Que  hasi  hablado  con  Mirialles? 

Manolo         Sí. 

Áureo  ¿Y  qué  to  ha  dicho? 

Manolo  Apenas:  nada;  se  ha  marchado  en  seguida  a 
busGar^  una,  perra  que  se  le  ha.  perdido  a  esa 
señorita  que  viene  con  él. 

Áureo  (¡Atiza!  Ese  le  ha  metido  otrojlío.)  ¡Ah,  eí,  Tula! 
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Manolo         No;  no  sí©  llama  Tula. 

Áureo  ¿Ah,  ao? 

Manolo         Tiene  otm  nombre^  que  no  quiero  ni  prqnun- 
dar. 

Áureo  Haces  bien;.  Lo  mismo  me  pasa  a  mí ;  por  eso 

no  loi  ha  dicho  y  he  nombrado  a  Tula,  que  es 
la  otra,  perira,  porque  son  cIosl 

Manoío         ¿Cómo?  ¿Trae  dos  perrillas? 

Áureo  Sí,  dos  perrillas :  una  canela  y  la  otra  caié. 

Se  las  reigaló  Matías  López. 
(Por  (oro  derecha,  DON  EURÍPIDES,  con  un. 
quitasol,  su  caia  de  pinturas    y    un    cuadro 
enorme.) 

Eurípides      ¡Cliiquillo! 

Manolo  ¡Don  Eurípides! 

Eurípides      ¡Qué  sorpresa!...  Esta  es  la  vuelta  deü  hijo 

pródigo  a  La  Carolina- 
Manolo         ¡Eso  es! 

Eurípides      ¡Bravo!   Pero  bueno,  oye...  ¿Has  visto...? 

Áureo  (Le  hace  señas  de  que  no.) 

Eurípides  ¿Has  visto  qué  casualidad?  ¿Eh?  Reunamos 
en  este  sitio. 

Manolo         Trabajaremos  juntos. 

Eurípides  Yo  ya  he  terminado  mi  trabaja  ¡Miren  us- 
tedes! (Se  aparta  y  apoya  el  cuadro  sobre 
un  árbol  del  lateral  derecha.)  ¿Eh? 

Manolo  ¡Oh!   ¡Precioiso!  (Contempla,  el  cuadro.) 

Eurípides     ¿Qué  me  dice  usted,  don  Aúreo? 

Áureo  No  sabei  nada,.  Estoy  en  un  compromiso  ho- 

rtribie.  Distráigamelo  usted. 

Eurípides  Bien.  Fíjate,  Manolo.  El  ciiiiela  histórico  es 
éste  de  la  derecha,  y  a  su  sombra  he  ool otea- 
do varias  moras  comiendo  ciruelas,  para  que 
den  carácter. 

Manolo         Sí,  sí;   muy  bien. 

(Don  Aúreo,  que  intranquilo  mira  hacia  la 
izquierda.) 

Áureo  ¡Dios  mío!    ¡Eva  por*  la  alamedilla!...  ¿Ven- 

drá hacia  aquí?   ¡No!    ¡Va  hacia  la  casa!... 
¡Pero  si  éste  vuelve  la  cabeza,  la  ve,  la  ve! 

Manolo  Bueno.  (Deja  de  contemplar  el  cuadro  y  va 
a  volverse  hacia  la  izquierda.) 

Áureo  (Precipitándose    a    distraerle    y     haciéndole 

mirar  hacía  la  derecha.)  ¡Contempla  ese  cua- 
dro, Manolo! 

Manolo         Ya,  ya  lo  he  visto. 

Áureo  No,  no  te  has  fijado  bien.  Mira  qué  ruinas, 

qué  poesía,  qué  encanto... 
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Manolo         Sí,  sí. 

Áureo  Milra  qué  efecto  de  luna  sobre  esa  almena 

tostada.  ¿Te  gustan  las  «almenas»  tostadas? 
Gü'ntempla  bien  ese  resto  venerable  de  una  ci- 
vilización de  maravillas,  de  una  época  her- 
moisa...  (Volviendo  la  cabeza  a  cada  palabra.) 
de  una,  era.  artística.,  científica,  y  caballeres- 
ca que  ya...  ya... 

Eurípides      ¡Ya  pasó! 

AujTco  Todavía  na 

Eurípides      ¿Cómo  que  no? 

Áureo  (Ahora.)  Sí,  ya  pa.só;  todo  aquello!  pasó.  Pa- 

semoSi  a  otra  casa. 

Manolo         Esoí  es;  pasemos  a  la.  casa. 

Áureo  No ;  vamos  a  ac:erca.rnos  al  apea,deirloJ,  que  es- 

tá al  llegar  el  exp-r^eso  que  va  para  Sevilla, 
y  quiero  ver  si  viene  un  amigo. 

Manolo  «Pero  bueno,  yo  no  me  explico'.  Tiene  ustfed 
ahí  una  visita  y  quiere  usted  irse  al  apeade- 
ro). ¿Por  qué  no  vamos  con  ellos? 

Áureo  Ya  te  he  dicho  que  están  ensayando  su  tra- 

bajo. No  debemos  moleis.tarlO)S.  El  traba.joi  es 
sa  groado. 

Manolo  Bien.  A  usted  hoy  no  hay  quien  le  apee  de 
sus  resoluciones;  pues  va.mois  al  apeadero'. 
(Se  disponen  a  salir  por  la  primera  izquierda 
y  salen  por  la  segunda  del  mismo  lado'  AN- 
TOÑITA,  DOÑA  PALMIRA  y  MIRALLES.) 
I  Oh!   Antoñita. 

Antonia  ¡Manolo!  ¡ChicO'!...  ¡Dichosos  los  ojos!... 
¡Mira,  mamá,  aqní  estó  Manolo!... 

Palmira        ¡Hola,   perdido!    ¡Ingrato! 

Manolo  ¿Quién  la  conoce  a  usted?  ¡Parece  una  du- 
quesa ! 

Palmira  ¿Una  duquesa?...  Un  petisú  es  lo  que  pairez- 
co  yo  con  este  ahrigo. 

Miralleis  Les  he  dicho  que  habías  venido  aqní,  y  chi- 
co, simpa,tias  que  tienes,  ya  lo  oyes,  han  co- 
rridoi  a,  tu  encuentro  y  además,  se  empeñan 
en  que  vengas  con  nosoti^os  a,  Sevilla. 

Antonia  ¡  Sí,  sí,  a  Sevilla !  Tú  vienes  a,  yerme  debu- 
ta.r.    Quieras  que  no. 

Miralles  (Aparte  a  don  Aúreo.)  ¿Qué  le  parece  a  us- 
ted la  idea? 

Áureo  Genial,  amigo  mío.  Le  debo  a  usted  la  vida. 

Miralles        Me  gané  el  edredón. 

Manolo         No,   Antioñiía;   yo  te   lo  agradezcoi,  pero  no 
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puedo  aceptar  la  inviíiaciün.  He  venido  aquí 
decidido  a  olvidarme  del  mundo... 
Déjate  de  cursilerías. 

Además,  don  Aúreo»,  ya  le  conozco,  tendría 
una  gr^an  contr'anedad. 

No,  hijo  mío,  te  equivocas.  Al  contrario.  Ten- 
dría un  vivo  placer  si  fueses  a  Sevilla.  Tú  no 
coinoices:  Sevilla,  y  como  tú  vienes  a  renunciai" 
al  mundo,  y  como  no  tiene  mérito  renunciar 
a  una  cosa  si  no  se  la  conoce  bien,  tú  debes 
coaiocer  Sevilla,,  que  es  lo;  mejor  del  nmndo. 

\  ¡Bravo-,  bravísimo! 


andando',    andando!    ¡A   Sevilla,  a 


Pero... 
¡  Conque 

Sevilla!...  No  se  detengan  ustedes  un  mo- 
mento, que  va  a  caer  la.  tarde  y  es-  peligrüeo 
viajar'  de  noche  en  automóvil...  ¡Vamos!... 
¡En  marcha!...  ¡Adiós,  señorita!  ¡Adiós,  do- 
fia  Palmira ! . . .  ¡  Adiós,  maestro ! . . .  ¡  Adiós, 
Manolo!  (Empuidndolos.) 
•Peroi  don  Aúreo... 
Vamos,  víimos. 

Entioinoes  tome  usted  mi  talón,  para  que  re- 
cojan mi  baúl  y... 

(Empuiándole.)  ¡Déjate  ahora  de  baúl,  hom- 
bre!... 

Es  que... 

¿  Noí  'ha,s  venido  a,  olvidarte  del  mundo? 
No  tiene  que  ver. 
Anda,  anda... 
Un  momenlio',  mi  violín... 
(Va  a  recoger  su  violín,  que  ha  de¡ado  so- 
bre la  mesita  de  la  primera  izquierda.  Estdn 
en  un  grupo  los  demás  en  el  fondo  de  la  iz- 
quierda. Al  poner  Manolo  la  mano  sobre  la 
caja  de  su  violín,  EVA  se  presenta  por  pri- 
mera izquierda,  y  queda,  pues,  cara  a  cara 
con  Manolo.  Ambos  dan  un  grtio  ahogado  y 
quedan  mirándose  sobrecogidas.  Los  demás, 
al  ver  esto,  hacen  mutis  rápidamente  por  se- 
gunda derecha.) 
¡¡Ahü 
(Una  pausa.) 
¿I:Ia,á  venido  polr  mí? 

¿Por  ti?...  ¿Por  usted?...  ¿Yo?...  No  entien- 
do... ¿Yo  por  ti?...  ¿Yo  por  usted?  No  me 
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explico...  Na  te...  no  la  reconozco  a  usted,  se- 
fiorita...  usted  dirá  de  qué  níe  conoces. 

Ei^  Sigues  tan  esttúpido  como  siempre.  ¡Tan  ne^ 

ció!...   ¡Tan  idiota! 

Manolo  ¡Eva!... 

Eva  (RemedáTidole.)  ¿Cómo?  ¿Sabe  usted  mi  nom- 

bre?... ¡Qué  raro!...  ¿No  decías...  usted,  que 
no  me  conocías? 

Manolo  No  te  oonocía  porque  te  he  visto  ennojecer; 
me  has  hablado  dulcemente  y  parecías  otra^ 
pero  ahora  has  palidecido  de  soberbia,  me 
has  insultado'  con  ese  tono  mortificante  que 
es  el  tuyo,  y  ya  te  reconozco.  Tú  eres  aqué- 
lia,  aquella   criatuíia  tan... 

Eva  ¿Tan  qué? 

Manolo         Tanguista. 

Eva  Ya  no  soy  tanguista.  He  variado  de  posición» 

me  va  muy  bien. 

Manolo  ¡Ya  veo  que  viajas  en  auto  con  Antoñita! 

Eva  ¡Ah!    (Supone  que...  No  sabe  nada.) 

Manolo  Y  diles  a  esos  que  no  se  molesten  en  esperar- 
me, que  no  voy  con  vosotros,  que  me  que- 
do,  que  muchas   gracias... 

Eva  ¡Ah!  ¿Perlo  tú  ibas  a  ir,  a  Se/vüla  con...  nois- 

otrols? 

Manolo  Sí,  cosas  de  esos.  Como  ellos  son  así,  creen 
que  todos  somos  lol  mismO',  y  suponían  que 
yo,  aJ  enoontrame  por  sorpresa  contigo,  me 
iba  a  emocionar,  por  lo  visto,  como  un  ton- 
to; iba  a  alegrarme  ya...  una  sandez,  a  re- 
oonciliarlnos.    ¡Qué  risa! 

Eva  ¿Risa,  de  qué? 

Manolo  De  lo  que  me  da  la  gana  ¿Me  y  as  a  pi'Ohibir 
que  me  ría? 

Eva  No;  peno  es  que  la  que  ríe  aquí  soy  yo. 

Manolo         Pues  ríetie. 

Eva  Pues  ahora  no  quiero;   pero  vamos,  que  es 

para  morirse  de  risa,  supioner  que  yo  iba  a 
continuar  el  viaje  oontigo.  ¡Qué  giacia!  ¡Aní- 
tes  voy  a  pie!...  ¡Y  tan  a  gusto! 

Manolo         No,  no  tengas  cuidado,  que  no.  voy.  ¡Ni  atao! 

Eva  Bueno,  te  advierito  que  aunque  fueses,  a  mí 

me  da  lo  mismo.  Me  es  completamente  indi- 
ferente. No  me  daría  ni  frío  ni  calor. 

Manolo         Lo  mismo  que  a  mí,  lo  mismo. 

Eva  (Subiendo  el  tono.)  De  manera,  que  si  quieras 

venir,  vienes. 

Manolo  ¡Yo  qué  voy  a  querer! 
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(Gritando.)  ¡Como  si  viniese  un  perro! 

(Jdem.)  Bueno,  pero  no  me  grities. 

i  Ni  tú  a  mí ! 

•Pues  eso.  (Bajando  el  tono,) 

Pues  ya  lo  sabes.  (ídem.) 

Pues'  tú  también. 

Pues  se  ha  acabado.  (Más  baio.) 

Puea  nada  más.  (ídem.) 

Pueiá  bueno.  (Pausa.) 

Yb,  lo  que  siento)  es  que  hayamos  coincidido 

aquí,  y  que  alguien  pueda  suponer  que  he 

provocado  yo  este  encuentro. 

(SoriT^i&ndo  con  irócniía.)  Eso  paireciBi... 

¿Que  eso  parece? 

Que  eso  parece  que  suponen  cuando  nos  han 

dejado  solos. 

V  tú  también  Id  supones,  potlque  te  sonríes. 
¿Yo? 

Pero  yo  te  juro,  Eva,  que  no;  que  no  te  he 
seguido,  que  n¿  siquiera  sabía  dónde  anda- 
bas, que  sólo  me  ha  traído  aquí,  no  el  deseo 
torpe  que  me  hizo  tu  juguete  en  oitroi  tiem- 
po-, sino  el  deseo  noble,  puro,  d^  regeneiiar- 
me,  de  continuar  mi  carrera,  ¡de  olv;idarme 
de  ti!...  ¿Qué  digo? 

E&o  digo  yo,  ¿qué  dices?  ¿No  míe  has  Qlvidado? 
¿Pueis  no  he  de  olvidarte?  Mi  pensamiento 
entério  Iq  tengo  ahora  puesto  en  mii  violín. 
Aquí  loi  tientes.  (Ahre  la  caja,  saca  el  vi'olín 
y  lo  muestra.)  Este  es  tu  enemigo.  Tu  ene- 
migo triunfante.  ¡Victorioso!...  Couque  ahí 
te  quedas.  (Medio  mutis.) 
No,  si  la  que  se  va  soy  yo. 

Y  yo  el  que  se  queda. 

Pues  quédate.  (Subiendo  de  tono.) 
Pues  vete.  (ídem.) 
¡Pues  ahora,  mismo. 
Pues  anda  con  Dios. 
Pues  dicho.  (Gritando.) 
Pues  hecho'.  (ídem.  Con  arranque  hace  mu- 
tis por  primera  izquierda.   Se  oye  el  violin 
cuyo  sonido  va  alelándose.  Eva  da  una  car- 
cajada nerviosa.) 

Vete,    sí;    VQte.   Yo    también    me    marcho. 
Adiós...  estúpido...  necio...  (Rompiendo  a  llo- 
rar.) Imbécil...  imbécil... 
(Por    el   fondo    derecha  ÁNTOÑITA,  DOÑA 
PALMIRA  y  MIRALLES.) 
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Vamonos ! 


¡A  Se^álla! 
¡  Vamols!... 


¡Eva! 

¡Muchaicha! 
¿Qué  tie  ha  dicho? 
(Reaccionando,  enérgica.)  ¡Nada! 
¡Pronto!... 
¿Cómo?   ¿Vienes? 
Pem  criatur'a... 

Me  voy,  sí ;  me  voy  con  vosoitros. 
¡A  Madrid!...  ¡Al  infierno!... 
¡  ¡  Vamo/s! !...  (Mutis  por  segunda  derecha.) 
iSigménáola.)  Peroi,  chiquilla...  ¡Anda,  ma- 
má !   ¡  Corr'e ! 

¡  Ya  voy ! ...  ¡  Ea! ...  ¡  Ya  tengo  otila  hija  más ! 
;  Así  da  gusío  I  (Mutis  ) 
¡Doin  Aúreoí!    ¡Don  Eurípides! 
íPor  primera  derecha.)  ¡Ya  puedei  usted:  l>a- 
jar! 

¿Pero  dónde  sie^  ha  subido  ustííd? 
A  la  parm,  amigo  mío;  yO'  me  he¡  subido  a 
la  par'r;a  por  si  me  mandaba  a  la  porra  y 
•mra  escuchar!  sin  ser  visto. 


Yo,  todo. 


Y  vo. 


Démonos  un    abrazo    de    albricias! 


(Suena  un  claxon.) 

¡Me  llaman!    ¡Nos  vamois!   ¡Adiós,  don  Eu- 
rípides!   ¡Adiós,  don  Aúreo! 
Esas  cinoo  mil... 
(¡Adiós,  mi  dLmeiro!) 

Sei  las  gasta  usted  en  floresi  oi  en  velas  para 
■  a  Virgen  de  la  Soledad,  que  está  en  Sevilla. 
Descuidie  usted.  Me  las  gastaré  en  v^las,  que 
luce  más.  ¡Abur!  ¡Abur!  (Claxon.  Miralles^ 
coTriendo,  hace  mutis.) 
¡Adiós! 

¡Al  ñn  respiro!  He  pasado'  un  mal  rato.  Es 
(liecir,  he  pasado  muchos  malos  ratos,  y  me 
]ia  oostadoi  mucho  dinerO',  pero...  Mi  sacrifi- 
cio no  ha  sido  estéril.  ¡Se  salvó  el  artista!... 
Se  salvó  el  hijo  adoptivo  y  predilecto  de  La 
('arolina..  (Suena  un  claxon.) 
¡Ya  se  van!  ¡Adiós!  ¡Adiós!  (Agita  su  pa- 
ñuelo.) 

(¡Pensativo.)  En  medioi  de  todo,  esa  mucha- 
cha me  da  lástima. 

(Síiena  el  claxon  y  el  silbido  del  tren.  Pausa. 
Sigue  don  Eurípides  agitando  el  pañuelo.  CU- 
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BRITO,  con  el  viGÜn  de  Manolo,  hecho  añi- 
cos, sale  par  l<i  pñmera  izquierda.) 

Curfito         SeñotritO'... 

Áureo  (Sin  levantar  la  cabeza.)  ¿Qué  hay,  hombre, 

qué  hay? 

Gurrito  Er  señorito  Manolo,  que  me  ha  dejado  este 
recuerdo  pa  usté. 

Aur€o  ¿Eh?  (Levanta  don  Aúreo  la  cabeza,  vuelve 

don  Eurípides  la  suya  y  ven  el  vtolin  y  se 
quedan  estupefactos.) 

Eurípides      ¿Cómo? 

Áureo  ¿Qué  es  esto? 

Curtito  Pues  estO'...  bueno;  estío  ahorca  no  eS'  ná,  pero 
hasie.  un  minuto  que  era  un  vioJín,  que'  lleva- 
ba er  señorito!  Mamólo  cuando  yo  le  v|de  apa- 
rase en  el  apeadero.  En  estío  que  arranca  er 
tren  y  se  arranca  er  señorito  Manoloi  pa  er 
tren  y  que  lo  coge  andando  y  que  se  le  cae  el 
«(inlerfeuto»  y  qufe  yo  lo  arrecojo  de  rebote  y 
que  er  sieñoriío  se  güerve  en.  el  estriboi  y  lo 
ve  y  me  va  y  me  grita :  «Llévaselo  a  tu  amo 
y  dile  que  lo  que  estiá.  de'  Dios  se  lo  cnrpeí  a 
Dios  y  que  adiós.» 

Áureo  ¡Dios  mío! 

Eurípid-^-      ¿Y  ese  tren  dónde  va? 

Áureo  ¿Dónde  ha  de  ir,  don  Eurípides?  ¡A  Sevilla 4 

Eurípides-      ¡A  Sevilla! 

Áureo  ¡Se  ya  tras  ella!...  No  tiene  remedio.  ¡Está 

perdido!...  ¡Perdido!...  El  virtuoso  vuelve 
defínitivamente  a,  la  crápula.  La  Carolina  se 
queda  sin  su  hijo  adoptivo  y  predilecto^...  Yoi... 
yo  me  quedo  sin  ese  hijo>  espiritual,  sin  ese 
hijo  ingrato  y  acerbo  que  en  pago  de  todos 
mis:  afanes:  se  va  como'  se  ya  y  me  deja  por 
todo  recuerdo...  ya  usiteid  v&  lO'  que  me  deja 
ese  hijo...  ¡Una  prima!...  (Levanta  el  violin., 
de  cuyas  cuerdas  sólo:  subsiste  una.) 

Eurípides  ¿Qué  tendrá,  señor,  la  mujer  para,  el  hom- 
bre? 

Áureo  No   se    moleste    usted    en   pensar.  Ese  es  el 

enigma  de  los  enigmas.  Ya  lo  dijo  Séneca,  el 
cordobés,  en  aquella  malagueña  que  com- 
puso en  Roma  : 

«Cuoquei  rerum,  sapiens  tui, 
infirmorum  infidelis, 

ya  yay, 
pecata/nundi  candelis.» 


—  «íí — 

Lo  cual,  que  traducida,  dice  así: 
'«De  qué  me  sirve  leñé 
hmiores,  siensia  y  dinero, 
si  tn  cuanto  veo  una  mujé 
soy  un  pernik)  íardenj.»» 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  Fernando  Luque 


El  crimen  de  esta  noche,  saineto  en  un  acto,  estrenad*  en 
el  Coliseo  Imperial. 

Las  muíeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  sain^» 
en  dos  actos,  con  música  del  maestro  Fuentes,  estre- 
nado en  el  teatro  Cómico. 

Los  últimos  frescos,  juguete  cómico  en  dos  actos,  primer 
premio  en  el  Concurso  de  «La  Novela  Cómica»,  estre- 
nado en  el  teatro  Cómico. 

El  presidente  Minguez,  zarzuela  en  dos  actos,  con  músi- 
ca del  maestro  Luna,  estrenada  en  el  teatro  Apolo. 

La  última  astracanada,  zarzuela  en  un  acto,  con  músi- 
ca del  maestro  Fuentes,  estrenada  en  el  teatro  Martín. 

Paz  y  Ventura,  saínete  lírico  en  un  acto,  con  música  de 
los  maestros  Foglietti  y  Fuentes,  estrenado  en  el  tea- 
tro Cómico. 

La  tragedia  de  Laviña  o  El  que  no  come  «la  diñan,  saí- 
nete en  dos  actos,  estrenado  en  el  teatro  Infanta  Isa- 
bel.  (Segunda  edición.) 

El  puesto  de  nantiquitésn  de  Baldomcro  Pagés,  sainete 
en  dos  actos,  estrenado  en  el  teatro  Lara. 

La  divina  Dora,  comedia  jovial  en  dos  actos,  estrenada 
en  el  teatro  Lara. 

La  Venns  de  Chamberi,  zarzuela  en  un  acto,  música  de 
los  maestros  Soutullo  y  Vert,  estrenado  en  el  teatro 
Martín. 

El  regalo  de  boda,  zarzuela  bufa,  en  un  acto,  música  dé 
los  maestros  Soutullo  y  Vert,  estrenada  en  el  teatro 
Martín. 

El  hijo  de  La  Carolina,  comedia  en  tres  actos,  estrenada 
en  el  teatro  Rey  Alfonso. 

La  nariz  de  Cleopatra,  un  tomo.  (Agotada.) 

Filosofía  cómica,  un  tomo.  (ídem.) 

El  pollo,  el  chulo  y  la  bailarina.  (Edición  de  «La  Novela 
de  bolsillo.») 
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Wenceslao  Celebro.  (ídem.) 

Los  teutones  en  España  o  Hindemburg  ante  Belmente. 

(ídem.) 
Una  pasión  y  un  frac.  (Edición  de  «La  Novela  Cómica)».) 
El  hijo  de  Parsifal.   (Edición  de  «El  Cuento  Nuevo».) 
Un    pelo    de    tonto,    no\>ela    editada    por    la    Biblioteca 

«Eros». 
La  Venus  negra,  primer  premio  en  el  Concurso  de  «La 

Novela  GalanteM. 
La  señorita  Merlo.   (Edición  de  «Ea  Novela  Galante».) 
El  chaleco  del  vecino.  (ídem.) 
Pío  Portí.  (ídem.) 
Im  lumbre  de  la  pipa.  (ídem.) 
Madame  Chantilly.  (ídem.) 
La  selva  virgen.   (ídem.) 
La  astucia  de  la  zorra.  (ídem.)    • 
El  pedicuro.   (ídem.) 
Las  dos  cliicas.  (ídem.) 
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I^s  grandes  hombres  cuando  eran  pequeños.  (Serie  de 
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El  Libro  verde.  (Colección  de  cuentos  galantes  publica- 
dos en  ((La  Hoja  de  Parra)),  iCEí  Viejo  Verde»  y 
«K  D  T».) 
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